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A LA BARONESA DE CORTES. 

Palacio 6 de Junio de 1832. 

M i estimada Baronesa: 
Con el mayor gusto lie visto la i n i ­

c ia t iva que V d . y otras distinguidas Se­
ñ o r a s han tomado para celebrar d igna ­
mente el tercer Centenario de la muerte 
de Santa Teresa de J e s ú s . 

Deseo por m i parte cont r ibui r en cuan­
to pueda á t an pa t r i ó t i ca idea, y tengo 
u n verdadero placer en encargar á V d . 
la pub l i cac ión de u n l i b r i t o de Pensa­
mientos, entresacados de las obras de 
la Santa. 

Reciba V d . , estimada Baronesa, la 
expres ión del sincero aprecio de su s iem­
pre afect ís ima 

M A R Í A CRISTINA. 





Su Majestad la Reina Doña M a r í a 
Crist ina de Aus t r ia se ha dignado d i r i ­
girnos la bondadosa carta que precede 
á estas l í n e a s . Por ella se v é que la 
excelsa Princesa que hoy comparte con 
el Rey D . Alfonso X I I el t rono de San 
Fernando, admiradora entusiasta de los 
gloriosos t imbres de su pueblo adoptivo, 
ha querido tomar par te , y parte muy 
s e ñ a l a d a , en la solemnidad nacional, que 
en este a ñ o se celebra, en honor de la 
i lustre escritora Santa Teresa de J e s ú s . 

Propio de Soberanos es enaltecer las 
glorias de sus pueblos: pero cuando es­
tas recaen en una lumbrera insigne de 
la R e l i g i ó n , el Monarca que así procede 
a ñ a d e nuevas flores á su corona de rey 
cr is t iano; porque no t an sólo honra á la 
p á t r i a suya , sino que glorif ica á la 
Santa Madre Iglesia , p á t r i a c o m ú n de 
todos los ca tó l i cos . 
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E l propós i to de S. M . la Reina no 
pu lo ser m á s oportuno, m á s pa t r ió t i co , 
n i m á s santo. Por él merece S. M . la 
pro tecc ión de Teresa de Je sús , las ben­
diciones del Cielo y el aplauso de los 
e spaño le s . 

E n lo único que ha podido equivocarse 
la augusta Señora (s i se permite esta 
idea) es en haber encomendado el t r a ­
bajo á la persona humilde que lo ofrece 
al públ ico . Y a que h a b í a de ser c o m ­
puesto por una muje r , ¿cómo no elegir 
á cualquiera de las muchas que honran 
con sus talentos las letras castellanas'? 

Aceptando, á pesar de todo, la desig­
n a c i ó n , como una orden, se rodeó la 
que escribe de todas las obras de la 
Santa: E l Libro de su vida, Las M o r a ­
das, E l Camino de Perfección, Concep­
tos del Amor de Dios, Exclamaciones del 
a lma á Dios, Avisos de la Santa Madre, 
IJIS Fundaciones, Cartas, etc . ; y ha 
dado, no feliz cima, sino temeroso t é r ­
mino á esta difícil tarea, en la cual 
ha procurado que no se de sv i r t úen los 
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pensamientos de la Santa escritora, a u n ­
que en ocasiones haya tenido que m o d i ­
ficar algunas frases para que adquieran 
sentido propio los pá r r a fos desglosados de 
sus inmortales obras. 

¡Lás t ima grande que S. M . haya con­
cedido el honor de ejecutar su pensa­
miento á la que t an poco se merece, y 
que apenas se considera digna de ele­
var preces de pe rdón á la Santa, y de 
besar con sincera g ra t i tud las augustas 
manos de su Reina! 

Valencia 22 de Julio de 1882. 

L A BARONESA DE GÓRTKS. 





P E N S A M I E N T O S 
TOMADOS DE LAS OBRAS 

D E 

STA. TERESA DE JESÚS 
PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO 

JDia 1.° 

Sólo dos cosas nos pide el S e ñ o r , amor 
de Su Majestad y del pró j imo; es en lo que 
hemos de trabajar: g u a r d á n d o l a s con per-
fecion hacemos su voluntad, y ans í esta­
remos unidos con é l . Si vieres loar mucho 
á una persona te alegres mas mucho que 
si te loaren á t í ; esto, á la verdad fácil es, 
que si hay humildad, antes t e n d r á pena 
de verse loar. Si ves un enfermo, te com­
padezcas del, y si tiene a l g ú n dolor , te 
duela á t í , y si fuese menester, a y u -



10 E N E U O . 

nar para que él coma, no tanto por él , 
como porque sabes que t u Señor quiere 
aquello, y cuando v i é r emos alguna falta 
en alguno, sentirla como si fuera en nos­
otros y encubrir la . ( M o r . , 5.a, n . 3.a, p á ­
g ina 55.) 

I>ia S, 

¡Oh, Dios m i ó , s ab idu r í a in f in i t a , sin 
medida y sin tasa, y sobre todos los e n ­
tendimientos angé l icos y humanos! ¡Oh 
amor, que me amas m á s de lo que yo 
puedo amar, n i entiendo! ¿Pa ra qué quie­
ro , Señor , desear m á s de lo que vos que­
ré i s darme? ¿ P a r a qué quiero cansar en 
pediros cosa ordenada por m i deseo, pues 
todo lo que m i entendimiento puede c o n ­
certar y m i deseo desear, t ené i s vos ya 
entendidos sus fines, y yo no entiendo 
c ó m o me he de aprovechar? E n esto que 
m i alma piensa salir con ganancia, por 
ventura e s t a r á m i p é r d i d a . ( E n . , n . 1 7 , 
p á g i n a 141.) 



i>iti :5. 

Las cosas ocultas de Dios no liemos de 
buscar razones para entenderlas, sino que 
como creemos que os poderoso, es tá claro 
que hemos de creer que un gusano de t an 
l imi tado poder como nosotros, que no ha 
de entender sus grandezas. Alabemos m u -
-cho al Señor , porque es servido que en­
tendamos algunas. Moisés no supo decir 
todo lo que YÍÓ en la zarza, sino lo que 
•quiso Dios que dijese; mas si no mostrara 
Dios á su alma secretos con certidumbre, 
para que viese y creyese que era Dios, no 
^e pusiera en tantos y t an grandes t r aba ­
jos , n i hubiera tenido tanto á n i m o para 
hacer lo que hizo por el pueblo de. Israel. 
<Mor., cap. 4, p á g . 75.) 

r>ia 4. 

¡Oh q u é recia cosa os pido, verdadero 
Dios m i ó ! Que que rá i s á quien no os quie­
re, que a b r á i s á quien no os l lama, que 
deis salud á quien gusta de estar enfermo 
y anda procurando la enfermedad. Vos 



12 E N E U O . 

decís , Señor mió , que ven í s á buscar los 
pecadores: no mi ré i s nuestra ceguedad, 
m i Dios, sino á la mucha sangre que der­
r a m ó vuestro hijo por nosotros; resplan­
dezca vuestra misericordia; mi rad . Señor , 
que somos hechura vuestra. (Con., c a p í ­
tu lo 2.°) 

1 )í« ¿5. 

¡Oh anima m í a ! Bendice para siempre 
á tan gran Dios. ¿Cómo se puede to rnar 
contra él? ¡Oh, que á los que son desgra­
ciados la grandeza de la merced les d a ñ a ! 
Remediadlo vos. Dios m i ó . ¡Oh hijos de 
los hombres! ¿Hasta c u á n d o seré is duros 
de corazón y le t end ré i s para ser contra 
este m a n s í s i m o Jesús? ¿Qué es esto? ¿Por 
ventura p e r m a n e c e r á nuestra maldad c o n ­
t r a él? No, que se acaba la vida del h o m ­
bre eomo la flor del heno, y ha de venir 
el hijo de la Vi rgen á dar aquella te r r ib le 
sentencia. (Esc , n . 3, p á g . 129.) 

E l mi ra r a l cielo recoge el alma. E l 
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alma que l legó á conseguir las alas de 
paloma, que menciona David , se pone so-, 
bre todo lo criado: ya no parece que es 
el la la que obra, sino Dios en el la . (Vida, 
cap í tu lo 20, n . 8.) 

I>ia T . 

¡Padre nuestro que es tás en los cielos! 
¡Oh Jesucristo hijo de Dios! ¡Cuánto nos 
dais en esas palabras! Os h u m i l l á i s a l j u n ­
taros con nosotros y haceros hermano de 
coaa tan baja. Nos dais. Señor , en nombre 
de vuestro padre, todo lo que se puede dar, 
pues queré is que nos tenga por sus hijos, 
y vuestra palabra no puede fa l ta r ; o b l í -
gá is le á que la cumpla, que no es pequeña 
carga, pues en siendo padre, nos ha de 
sufrir por graves que sean las ofensas; si 
nos tornamos á él como el hijo p ród igo 
h á n o s de perdonar, h á n o s de consolar en 
nuestros trabajos, h á n o s de sustentar 
como el mejor de todos l o ; padres del 
mundo, y después hacernos herederos de 
su g lor ia como á vos. (Gam., cap. 27, n ú ­
mero 1.) 
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¡Qué miserable es la s ab idu r í a de los 
mortales é incierta su providencia! P ro ­
veed vos por la vuestra los medios nece­
sarios para que m i alma os sirva m á s á 
vuestro gusto que a l suyo. No me cas t i ­
gué i s en darme lo que yo quiero, (3 deseo,, 
si vuestro amor no lo deseare. Muera ya 
este y o , y v iva en mí otro que es m á s que 
y o , y para m í , mejor que yo. É l v iva y 
me dé vida. É l re ine , y sea yo su cautiva^ 
¿ q u é mayor cautiverio que e s t á r el alma 
suelta de la mano del Señor? (Esc , cap. 7» 
p á g . 141.) 

IMa, O. 

Encomiendo mucho, que, cuando l e y é -
redes a l g ú n l i b r o , oyereis a l g ú n sermón^ 
ó pensáredes en los misterios de nuestra 
sagrada fé , que lo que buenamente no p u -
diéredes entender, no os cansé i s n i gas­
té is el entendimiento en adelgozallo; no 
es para mugeres, n i a ú n para los h o m ­
bres muchas veces. Guando el Señor quiere 
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dallo á entender, lo hace sin trabajo nues­
t ro . (Con., cap. 1 , p á g . 333.) 

IMa lO. 

A l que ama á Dios , las cosas m á s pe­
sadas, se le hacen ligeras y dulces: seguro 
v á el que ama á Dios por el camino de la 
per fec íon , pues apenas tropieza en algo 
por flaqueza, cuando su Majestad le dá la 
mano y lo levanta. E l fuego grande del 
amor de Dios , no lo apagan las aguas ce­
nagosas de esta vida. (Vida, cap. 35, n . 3.) 

IVux 11. 

No se entiende bien lo que se gana en 
padecer por Dios , hasta que se deja todo, 
porque quien en ello se e s t á , seña l es que 
lo tiene en algo; pues si lo tiene en algo* 
forzado le ha de pesar el dejarlo, y ya vá 
imperfecto todo, y perdido. Bien viene aqu í 
que es perdido quien tras perdido anda, y 
¿qué m á s p e r d i c i ó n , que m á s ceguedad, 
qué m á s desventura, que tener en mucho 
lo que no es nada? (Vida , cap. 34, p á * 
gina 180.) 
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I>ia 1 2 . 

Dios es tá en todas las cosas, y espe­
cialmente en el alma del j u s t o , donde és te 
lo debe buscar, sin tener prec is ión de i r 
a l cielo con el pensamiento; mirad lo que 
dice San A g u s t i n , que lo buscaba en m u ­
chas partes, y que le v ino á hal lar dentro 
de sí mesmo. (Con., cap. 2 8 , n . 1.) 

j Oh secretos div inos! no hay m á s que 
rendir á ellos nuestro entendimiento, y 
pensar que para entender la grandeza de 
Dios , no vale nada. Aqu í viene bien el 
acordarnos de la s ab idu r í a que tuvo la 
Vi rgen nuestra S e ñ o r a , cuando le p re­
g u n t ó a l A n g e l : ¿Cómo se rá esto? Y en 
d i c i é n d o l a : E l E s p í r i t u Santo sobrevendrá 
en t i , y la v i r t u d del al t ís imo te h a r á som~ 
h r a ; no c u r ó de mas disputar; y como 
quien t e n í a gran fé y s a b i d u r í a , en t end ió 
que no habia nada m á s que saber n i d u ­
dar. (Con. , cap. 6 , p á g . 355.) 
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IMa 14, 

; Si nos l l egásemos a l Santo Sacramento 
de la E u c a r i s t í a con g ran fé y amor, de 
una vez b a s t a r í a para hacernos r icos! 
Pero no parece sino cumplimiento el l l e ­
garnos á é l , y ans í nos hace tan poco 
fruto. 

¡ Oh miserable mundo, que ans í tienes 
atapados los ojos de los que v iven en t í , 
para que no vean los tesoros con que po­
d r í a n granjear riquezas p e r p é t u a s ! (Con., 
cap. 3, p á g . 347.) 

Hay personas que alcanzan la amistad 
del S e ñ o r , porque confiesan bien sus pe­
cados y se arrepienten; mas no pasan bien 
dos dias que no tornen á ellos, y á buen 
seguro que no es esta la amistad y paz 
que pide nuestro Señor . Procurad no i r al 
confesor á decirle siempre la misma fal ta . 
Verdad es no podemos estar sin ellas; mas 
siquiera m ú d e n s e ; porque no echen ra íces 
que s e r á n m á s malas de ar rancar , que si 
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una yerba ó arbol i l lo que ponemos cada 
dia ie regamos, pararse h á tan grande, 
que para haberle de arrancar , será me ­
nester después pala y azadón . Así me pa­
rece es hacer cada dia una mesma falta 
por p e q u e ñ a que sea. (Con. , cap. 2, p á ­
gina 340.) 

Tengan los padres g ran cuenta con las 
personas que t ra tan sus hijos j ó v e n e s ; 
porque aqu í es tá mucho m a l , que se vá 
nuestro na tura l antes á lo peor que á lo 
mejor. Gran merced hace Dios á quien 
pone en c o m p a ñ í a de buenos. (Vida, c a p í ­
tulo 2.) 

r>ia i r . 

Bellas confesiones donde solo se confie­
san las culpas propias. Si así fuesen todas, 
serian breves y compendiosas, como lo 
deben ser todas, y a n d a r í a n los confesa­
dos conso lad í s imos . Tengo formado c o n ­
cepto que por lo regular , el tardar mucho 
en la confes ión , es falta de capacidad. 
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Introducir en aquel t r i buna l acciones ó 
historias agenas, solo puede provenir de 
falta de ta lento; a l l í solo se ha de sujetar 
lo que es materia de a b s o l u c i ó n , y todo 
aquello sobre que no cae la abso luc ión , 
es impertinente sobre fastidioso, gravoso 
y contra la reverencia debida a l Sacra­
mento ; á m á s que el hablar mucho en la 
confesión es s eña l de poco dolor , el que 
l leva verdadero dolor , de nadie se acuer­
da , solo de sí mesmo es severo fiscal; 
deja las historias para otra parte , y las 
consultas para otro puesto, que aquel es tá 
inst i tuido solo para l impiar el alma con 
la gracia del Sacramento. (Car. , l i b . 1, 
p á g i n a s 4 y 5.) 

r>ia 1©. 

Dios m i ó , no mas confianza en cosa 
que yo pueda querer para m í ; querer vos 
para m í , lo que quis iéredes querer que 
eso quiero; pues e s t á todo m i bien en con­
tentaros ; y si vos , Dios m i ó , quis ié redes 
contentarme á m í , cumpliendo todo lo 
que pide m i deseo, veo que i r i a perdida. 
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¡Qué miserable es la Sabidur ía de lo> m o r ­
tales ó incierta su providencia ! Proveed 
vos por la vuestra los medios necesarios 
para que m i alma os sirva m á s á vuestro 
gusto que a l suyo. No me cas t igué i s d á n ­
dome lo que yo quiero y deseo. (Esc , n . 17, 
p á g . 141.) 

Cuando la d e t e r m i n a c i ó n de servir á 
Dios es grande ¡y verdadera, no tiene el 
demonio mucha mano para tentar el alma; 
porque le tiene miedo y sabe que sa ld rá 
m a l : el qu3 es tá totalmente determinado 
á caminar al c ielo, pelea con gran valor , 
como el soldado que hace á n i m o de v e n ­
cer ó mor i r en la batal la . (Con., cap. 2 1 , 
n . 1.) 

l> ia S í O . 

Para hablar con nuestro Padre eterno, 
no es menester i r a l cielo, n i ha menes­
ter hablar á voces. Por paso que hable, 
e s t á t an cerca que nos o i r á ; n i ha me­
nester alas para i r á buscarle, sino po-
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nerse en soledad, y mi ra r le dentro de s í , 
y no e s t r a ñ a r s e de t an gran huésped; sino 
con gran humi ldad , hablarle como á Pa­
dre , pedirle como á Padre, contarle los 
trabajos, pedirle remedio para ellos. E n ­
tiendo que quien no lo haga a n s í , no es 
digno de ser su hi jo . (Con., cap. 18, n . 1.) 

Oh v ida , v ida , ¿cómo puedes susten­
tar te estando ausente de t u vida? E n tanta 
soledad, ¿en qué te empleas? ¿Qué haces, 
pues, si todas las obras son imperfetas y 
falsas? ¿Qué te consuela, ó á n i m a m í a , 
en este tempestuoso mar? L á s t i m a tengo 
de m í , y mayor del tiempo que no v iv í 
lastimada. ¡Oh Señor , que vuestros cami ­
nos son suaves! ¿Mas q u i é n c a m i n a r á sin 
temor? Temo de estar sin serviros, y 
cuando os voy á servir , no hallo cosa que 
me satisfaga para pagar lo que os debo. 
( E s c , cap. 1, p á g . 127.) 

Pienso yo si hay alguna diferencia e n -
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t re la voluntad y el amor ; y pa réceme 
que s í ; no sé si es b e b e r í a ; p a r é c e m e que 
es el amor como una saeta que env ía la 
voluntad, la cual, si v á con toda la fuerza 
que ella t iene , l ibre de todas las cosas de 
la t i e r r a , empleada en solo Dios , muy de 
verdad debe herir á su Majestad, de suer­
t e , que metida en el mesmo Dios, que es 
amor , torna de a l l í con g r a n d í s i m a s ga­
nancias, t an grandes, que los que sienten 
ese amor d i v i n o , de n inguna manera sa­
ben decirlo n i pueden esplicarlo. (Con. , 
cap. 6 , p á g . 354.) 

13ia ttít. 

Dios os l ibre de muchas maneras de paz 
que tienen los mundanos: nunca Dios nos 
la deje probar, que es la guerra perpetua. 
Cuando uno de los del mundo anda muy 
quieto , metido en grandes pecados, y tan 
sosegado en sus vicios, que de nada le r e ­
muerde la conciencia; esta es la paz con 
el demonio. (Con., cap. 2, p á g . 338.) 
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¡Oh soberanas virtudes, s eñoras de todo 
lo criado, emperadoras del mundo, l i b r a ­
doras de todos los lazos y enredos que pone 
el demonio, t an amadas de nuestro Señor 
Jesucristo! Quien las tuv ie re , bien puede 
salir y pelear con todo el infierno j un to , 
y contra todo el mundo , y sus ocasiones, 
no haya miedo de nadie, que suyo es el 
reino de los cielos; no tiene á quien t e ­
mer , porque nada se le dá de perderlo 
todo, si lo tiene por perdido, solo teme 
descontentar á su Dios. (Vida , cap. 10, 
p á g . 263.) 

¡Oh, amor poderoso de Dios, cuan dife­
rentes son tus afectos del amor del mundo! 
és te no quiere c o m p a ñ í a , por parecerle que 
le han de qui tar lo que posee. E l de m i 
Dios, mientras m á s amadores entiende que 
hay, m á s crece, y ans í sus gozos, se t e m ­
plan en ver que no gozan todos de aquel 
bien. (Esc , cap. 1, p á g . 128.) 
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I > I Í X SO. 

; 0 h , gente interesada y codiciosa de sus 
gastos y deleites, que por no esperar u n 
breve tiempo á gozarlos t an en abundan­
cia, por no esperar u n a ñ o , por no esperar 
un dia, por no esperar una bora y por 
ventura no se rá m á s que un momento, lo-
pierden todo, por gozar de aquella miseria 
que ven presente. (Esc , cap. 13, p á g . í 33.) 

Anda el mundo t a l , que si el padre es 
m á s bajo de posic ión social del estado en 
que es tá su bi jo, no se tiene por bonrado 
en conocerle por padre: esto no viene aquí^ 
porque en esta casa todos somos iguales. 
¡ O h , colegio de Cristo, que t en í a más. 
mando San Pedro con ser un pescador, que 
San B a r t o l o m é , que era hijo de Rey! Sab ía 
Su Majestad lo que h a b í a de pasar en el 
mundo, sobre cuá l era de mejor t ier ra , que 
no es otra cosa, sino debatir si s e rá buena 
para adobes ó para tapias. (Gam., cap i tu ­
lo 27, n . 1.) 
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1 > Í M ' ^ H . 

Etí gran humildad el verse condenada 
sin culpa y no disculparse, imitando a l 
Seño r : no l l e g a r á á la cumbre de la per-
fecion el que tiene por costumbre discul­
parse: siempre se descubre el no estar c u l ­
pada la persona que no se disculpó cuando 
la condenaban sin mo t ivo , y el Señor 
vuelve por ella, como hizo Magdalena en 
casa del Fariseo. (Con., cap. 15.) 

Hay personas, que por parecerlesno h a ­
cen ninguna cosa de aquellas graves, t o ­
man m á s anchura para sus contentos, y 
por la mayor parte se contentan con rezar 
sus oraciones vocales muy bien rezadas, 
quedando muy satisfechos; porque no han 
de l levar todas las cosas por tan delgado, 
y no quieren dejar los contentos de la vida, 
sino tenerla buena y concertada. Har to 
se rá si estos tales, duraren en la v i r t u d . 
(Con., cap. 2, p á g . 342.) 
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I V I Í I 30, 

Si pud i é r amos ver como quería un alma 
cuando peoa mortalmente, no se r ía posible 
que nadie pecara aunque se espusieran á 
los mayores trabajos por hu i r de las t e n ­
taciones; con el pecado quedamos hechos 
una escuridad, y ans í , son nuestras obras; 
porque ans í como de una fuente clara son 
claros todos los arroyos que salen della, 
ans í , el alma que por su culpa se aparta de 
esta fuente y se planta en otra de muy 
n e g r í s i m a agua y de muy ma l olor, todo 
lo que corre della es la mesma desventura 
y suciedad. (Mor . , cap, 2, n . 2.) 

Día 31. 

Acuérdense de las palabras d ivinas , y 
mi ren lo que ha hecho conmigo, que p r i ­
mero me c a n s é de ofenderle, que su M a ­
jestad dejó de perdonarme. Nunca se can­
sa de dar, n i se pueden agotar sus mise­
ricordias; no nos cansemos nosotros de 
recibir . (Vida, cap. 19, p á g . 87.) 
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l l á g a s e su voluntad. ¿Qué pensá is que 
es su voluntad? No penséis que es tá la cosa 
en que si se muere m i madre ó m i herma­
no, conformarme tanto con la voluntad do 
Dios que no lo sienta; y si hay trabajos', 
pé rd idas , ó enfermedades, sufrirlas con 
contento. Bueno es, y á veces consiste en 
discrec ión; porque no podemos m á s , y ha ­
cemos de la necesidad v i r t u d . ¡ C u á n t a s 
cosas de és tas hacian los filósofos, porque 
tenian mucho saber en esto de se conser­
var! La verdadera voluntad del Señor , es 
que tengamos amor á su Majestad y al 
p ró j imo : guardando esto, hacemos su v o ­
luntad . (Mor . , 5, cap. 3, n . 7.) 

l>¡tx % i . 

La Ley Divina nos manda amar á Dios 
y al p ró j imo. La m á s cierta seña l que á mi 
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parecer hay de si guardamos estas dos 
cosas, es guardando bien la del amor del 
p r ó j i m o ; porque si amamos á Dios no se 
puede saber, aunque hay indicios grandes 
para entender que le amamos; mas el amor 
del prój imo sí, y mientras m á s en esto nos 
v ié remos aprovechados, m á s lo estaremos 
en el amor de Dios; porque es tan grande 
el que su Majestad nos t iene, que en pago 
del que tenemos al p ró j imo, h a r á que crez-
ca el que tenemos á su Majestad por m i l 
maneras; porque creo yo que es t an malo 
nuestro natura l , que si no es naciendo de 
ra íz el amor de Dios, no llegaremos á tener 
con perfección el del p ró j imo. (Mor . , 5, ca­
pi tu lo 3, n . 8.) 

Pidamos a l Señor que nos dé con pe r -
fecion el amor a l p r ó j i m o , y su Magostad 
os d a r á m á s que podáis desear, como p r o ­
curemos esforzarnos y procurarlo en c u a n ­
to p u d i é r e m o s . Debemos olvidar nuestro 
bien por el suyo, aunque mucha cont rad i -
cion nos haga el na tura l , y procurar t o -
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mar trabajo,, por qui tar le a l p ró j imo. No 
pensemos que no ha de costar algo, y que 
lo hemos de hal lar hecho; pensemos lo que 
cos tó á Jesucristo el amor que nos tuvo, 
que por l ibrarnos de la muerte , la m u r i ó 
t a n penosa,corno muerte de cruz. ( M o r . , 5 , 
cap. 3, n . 12.) 

r>ia, 1. 

Yo he conocido persona que estando muy 
perdida por sus flaquezas, gustaba de que 
*e aprovechasen otras de las mercedes fie 
Bios, mos t r ándo l e s el camino de la o rac ión , 
á las que no lo sabian; hizo harto prove­
cho, har to . E n premio de esto le t o r n ó el 
S e ñ o r á dar luz: de donde sacaremos (pie 
para i r mereciendo m á s y m á s , es preciso 
no torcer de la Ley de Dios. (Mor. , 5, ca­
p í tu lo 3, n . 2.) 

Venturosa es el a lma que lia logrado a l ­
canzar la un ión de su voluntad con la del 
Dios. ¡Oh qué un ión es esta para desear! 
E l alma que la alcanza v iv i r á en esta vida 
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con descanso y en la otra t a m b i é n ; porque 
ninguna cosa de los sucesos de la t ie r ra le 
aflijirá , n i enfermedad , n i pobreza, n i 
muerte; que sabe bien esta alma que el 
Señor sabe mejor lo que hace que ella lo 
que desea. {Mor . , 5, cap. 3, n . 4.) 

IMsx <>. 

Haced vos, Señor , lo que quis ié redes , no 
os ofenda yo; no se pierdan las virtudes, 
si alguna me habé i s ya dado por sola vues­
t ra bondad: padecer quiero. Señor , pues 
vos padecisteis; cúmpla se en m í de todas 
maneras vuestra voluntad; y no plega á 
vuestra Majestad, que cosa de tanto precio 
como vuestro amor, se dé á gente que os 
sirva por gustos. (Vida, cap. 11 , p á g . 47.) 

O l a 'T. 

Es nuestra alma como un hermoso y 
deleitoso Castillo, y hemos de ver como 
podemos entrar en é l . Parece que digo un 
disparate; porque si este Castillo es el á n i ­
ma, claro es tá que no hay para qué entrar, 
pues ella es el mesmo: parece lo mesmo 
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que decir á uno qus entre en una pieza es­
tando ya dentro: mas vá mucho de estar á 
estar; que hay muchas almas que se e s t án 
en la ronda del Castillo, y que no se les dá 
nada de entrar dentro, n i saben qué hay 
en tan precioso lugar, n i siquiera las p ie­
zas que tiene. 

Es menester que para hacer o rac ión en­
tre el alma dentro de sí mesma. (Mor, , 1, 
n ú m . 6.) 

IMa. H. 

¡Oh Señor mió! ¿Cómo os osa pedir 
mercedes, quien tan mal os ha servido, y 
no ha sabido guardar lo que le habé i s 
dado? ¿Qué h a r é , consuelo de los desampa­
rados y remedio de quien se quiere reme­
diar de vos? ¿Por ventura se rá mejor ca­
l l a r mis necesidades especiales esperando 
que vos las remediéis? No por c ier to ; que 
vos, Dios m i ó , sabiendo el a l ivio que nos 
es contarlas á vos, decís que os pidamos, 
y que no dejareis de dar. (Esc , cap. 5, 
n ú m . 5.) 
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1 >iíi O. 

Guando el fuego del corazón es grande, 
destila y vienen las l á g r i m a s ; que son 
consoladoras y pacíf icas, y raras veces ha­
cen m a l . No pensemos que es tá todo hecho 
en l lo rar mucho, sino que echemos mano 
del obrar mucho, practicando las virtudes 
que son las que nos han de hacer a l caso, 
y las l á g r i m a s vengan cuando Dios las en­
v i a r e : ellas dejaron esta t ie r ra seca re ­
gada, y son gran ayuda para dar fruto, 
m i é n t r a s m é n o s caso h ic ié remos dellas, 
m á s ; porque es agua que cae del cielo la 
que sacamos sin cansarnos en cavar para 
sacarla: por eso tengo por mejor que pida­
mos á la misericordia del Señor que nos 
dé lo que quiera, si quiere haya agua, si 
quiere sequedad. É l sabe mejor lo que nos 
conviene, y el demonio no t e n d r á tanto 
lugar de hacernos trampantojos. (Mor . , fí, 
cap. 6, n . 6.) 

Uiíi lO. 

Conocí yo una persona que era m u y 
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amiga de comulgar muy á menudo; j a m á s 
h a c í a ma l á nadie, t e n í a ternuras en la 
o r a c i ó n , y continua soledad en su casa: 
tan blanda de corazón que ninguna cosa 

,.que la dec ían la h a c í a tener i ra ; no decía 
mala palabra, nunca se hahia casado n i 
•era ya de edad para casarse, y h a b í a s u ­
frido hartas contradiciones con entera paz: 
.y como h a b í a visto esto en ella, p a r e c í a n m e 
aspectos de muy aventajada alma. Tratada, 
comencé á entender que todo estaba p a c í ­
fico, si no le tocaban en intereses; mas l l e ­
gado aqu í no iba tan delgada la conciencia, 
sino bien gruesa, viviendo embebida en esa 
miseria que t en ía . (Con., cap, 2, p á g . 342.) 

TViíi 11, 

Siempre sirven las determinaciones para 
•seguir la v i r t u d y servir á Dios, aunque 
algunas veces faltemos á ellas; porque r e ­
pi t iéndolas nos for ta lecerá Su Majestad a l ­

agunas veces para hacerlas constantes. 
<Mor., 7, cap. 4.) 

3 
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r>ia 1S. 

¡Oh, almas redimidas por la sangre de 
Jesucristo, habed lás t ima de vosotras! ¿Cómo 
es posible no procuré i s quitar la pez del pe ­
cado que e m p a ñ a el cristal de vuestra v i r -
t ud? Mirad que se os acaba la vida, y j a m á s 
tornareis á gozar de la luz. 

La t ierra donde es tá plantado un á rbo l 
que es el demonio, ¿qué fruto puede dar? 

No hay cosa mientras vivimos que m e ­
rezca el nombre de mal sino esta, pues 
acarrea males eternos para s inf ín . (Mor. , 1, 
^ap. 2, n . 4.) 

l>ia 13., 

Es l á s t ima y confusión que por nuestra 
culpa no entendamos á nosotros mesmos, 
n i sepamos quién somos. ¿No ser ía gran 
ignorancia que preguntasen á uno quién es 
y no se conociese, n i supiese quién fué su 
padre, n i su madre, n i de qué tierra? Pues 
si esto ser ía gran bestialidad, sin compara­
ción 03 mayor la que hay en nosotros, 
cuando no procuramos saber qué cosa so-
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mos, sino que nos detenemos en estos cuer­
pos, y ans í á bul to, sabemos que tenemos 
alma; mas qué bienes puede haber en esta 
a lma, ó quién es tá dentro de esta alma ó 
el gran valor della, pocas veces lo conside­
ramos, y ans í se tiene en tan poco conser­
var su hermosura;. todo se nos v á en la 
groser ía del engaste, que es el cuerpo. 
(Mor. , 1, cap. 1, n . 2.) 

IMa 14. 

El que vé que no acaba de lograr las 
virtudes que desea mucho, no se descon­
suele, que teniendo confianza en Dios, Su 
Majestad le da rá en obras, lo que en el 
principio tiene en deseos, importa mucho 
tener alto? psnsamientos y desaos, para que 
lo S3an las obras. (Vida, cap. 3 1 , n . S.) 

¿Cómo es posible. S e ñ o r , que tan o l v i ­
dados es tén los mortales de vos cuando os 
ofenden? ¡Oh redentor m i ó ! Y cuan o l v i ­
dados se olvidan de s í , y que sea tan grande 
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A uestra bondad, que entonces os acordáis 
vos de nosotros, y que habiendo caido por 
heriros á vos de golpe m o r t a l , olvidado 
fiesta, nos to rné i s á dar la mano, y des­
pe r t é i s de frenesí tan incurable, para que 
os pidamos salud. Bendito sea ta l Señor , 
bendita sea tan gran misericordia. ( E s c , 
cap. 3, p á g . 129.) 

O Í J I 1<>. 

Es nuestra alma un castillo resplande­
ciente y hermoso; pero esta perla oriental , 
este á rbo l de la vida, que es tá plantado en 
IMS mesmas aguas vivas de la vida, que es 
OÍOS, cuando cae en un pecado mor ta l , no 
hay tinieblas mas tenebrosas n i cosa tan 
oscura y negra, que no lo esté mucho m á s . 

Con estarse el mesmo so l , que le daba 
tanto resplandor y hermosura, todavía en 
el centro de su alma, es como si no es tu­
viese para participar d é l , con ser el alma 
tan capaz para, participar de su Majestad, 
como el cristal para resplandecer en el sol. 
(Mor. , 1, cap. 2, n . 1.) 
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Me parece que un alma que aunque no 
es tá en mal estado, e s t á metida en las co­
sas del mundo y tan empapada en la ha -
ciendaj negocios y honra, aunque en hecho 
de verdad se quiera ver y gozar de £ n her­
mosura, no puede descahollirse de tantos 
impedimentos, y debe procurar dar de 
mano á las cosas y negocios no necesarios, 
cada uno conforme á su estado y obl iga­
ciones. (Mor . , 1, cap. 2, n . 14.) 

13 i ti 1©. 

Los confesores, he visto por esperienciar 
que es mejor siendo virtuosos y de santas 
costumbres, no tengan letras ningunas que 
tener pocas; porque n i ellos se fian de sí,, 
n i preguntan á quien las tenga buenas: 
ellos se e n g a ñ a n y nos e n g a ñ a n á nosotros 
sin malicia, porque no saben m á s : un buen 
letrado nunca e n g a ñ a porque es tá en lo 
-cierto de todas las cosas. ( V i d a ^ cap^ 5A 
n ú m . 2.) 
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T>in lO. 

Muclias veces he considerado j o el tor­
mento que pasa un alma buena, de ver 
ofender á Dios de un modo tan insufridero, 
que quisiera mas mor i r que sufrirlo; v -
u n alma de tan poquís ima caridad, compa­
rada con la de Cristo, siente este tormento 
tan insufridero, ¿ qué ser ía el sentimiento 
de nuestro Señor Jesucristo, que estaba 
viendo siempre las ofensas que h a c í a n á su 
Padre? creo yo que fueron estas penas ma­
yores que las que le causó la s ac ra t í s ima 
pas ión . (Mor . , 5, cap. 2, n . 13.) 

l)ia SO. 

Hay algunos letrados que no l levándolos 
e l Señor por el humilde camino de la ora­
c ión , quieren llevar las cosas por tanta ra­
zón, y tan metidas por sus entendimientos, 
que no parece sino que con sus letras han 
de comprender todas las grandezas de Dios. 
¡ O h , si deprendiesen algo de la humildad 
Í\Q la Vi rgen sac ra t í s ima ; cuando dió com-
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pleta fé á las palabras del Angel ! (Con., 
cap. 6? p á g . 355.) 

Hay almas tan acostumbradas á las co­
sas esteriores, que no pueden entrar den­
t r o de sí mesmas á t ra tar con Dios, por es­
tarse con las sabandijas y bestias de sus 
inclinaciones. Si los mortales conocieran el 
afecto que hace en su alma el pecado mor­
t a l , cob ra r í an un temor muy grande á Dios 
y no le ofender ían . (Mor . , cap. 1, n . I.) 

Di» 3» . 

¿Qué h a r é , Señor mió? ¿Qué h a r é , m i 
Dios? ¡Oh qué tarde se l ian encendido mis 
•deseos, y qué temprano andábades vos, 
S e ñ o r , granjeando, y llamando para que 
toda me emplease en vos! ¿ P o r ventura. 
Señor , desamparás te i s al miserable, ó apar­
tasteis al pobre mendigo, cuando se quiere 
llegar á vos? ¿ P o r ven tu ra . Señor , tienen 
t é r m i n o vuestras grandezas, ó vuestras 
magn í f i ca s obras? (Esc , cap. 4, pág . 130.) 
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r>ia 33. 

Suele dar el Señor enfermedades g r a n d í ­
simas , este es muy mayor trabajo cuando 
son dolores agudos, y en parte si ellos son 
recios me parece el mayor que hay en la 
t ierra (digo esterior) porque descompone lo^ 
interior y esterior de manera que aprieta 
un alma que no sabe qué hacer de sí , pero-
no duran tanto, que al fin no dá Dios más-
de lo que se pueda sufrir . ( V i d a , cap. 6,. 
p á g . 19.) 

Guando un alma es tá en o r a c i ó n , y el1 
Señor tiene por bien de mostrarle visiones: 
imaginarias como de cosas del cielo, luegO' 
no las sabe decir. Deseando estoy á poner 
una comparac ión , para si pudiere dar á e n ­
tender algo de lo que voy diciendo. Es tá i s , 
en un aposento de un Rey, ó gran Señor, , 
(creo c a m a r í n los llaman) á donde tienen, 
infinitos géne ros de vidrios y barros, y m u ­
chas cosas puestas por ó rden , que todas se 
ven en entrando. Una vez me llevaron á 
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una pieza deltas en casa la Duquesa de 
Alba á donde viniendo de camino .me m a n -
dó la obediencia estar, y me quedé espan­
tada en entrando y consideraba de qnó 
podria aprovechar aquella b a r a b ú n d a de-, 
cosas, y aunque estuve all í un rato, era 
tanto lo qué habia de ver, que luego se me 
olvidó todo de manera que de ninguna de­
aquellas piezas me. quedó m á s memoria, 
que si nunca las hubiera visto. ( M o r . , ca­
pí tu lo 3, p á g . 76.) 

r>ia 33. 

Era yo muy devota de la gloriosa Mada-
lena y muchas veces pensaba en su con­
v e r s i ó n , en especial cuando comulgaba, 
que como sabia que estaba allí el Señor,, 
pon íame á sus pies parec iéndome que no 
habia de desechar mis l á g r i m a s , y enco­
m e n d á b a m e á aquella gran Santa para que 
me alcanzara perdón. ( V i d a , cap. 9, n . 2 . ) 

E l va rón que empieza á hacer oración 
no ha de ser como los que se echaban á 
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beber de bruces cuando iban á la batalla, 
sino que piense que va á pelear con todos 
los demonios y que no hay mejor arma que 
la cruz: piense que no hay regalos en esto 
que comienza, que no llueve tan pronto el 
m a n á , es tá m á s adelante, donde todo sabe 
á lo que quiere su alma, porque no quiere 
sino lo que quiere Dios. (Mor. , 2 , n . 8.) 

r>ia f í t . 

Las personas que han comenzado á ha ­
cer oración y entendido lo que les importa, 
no se quedan en las primeras moradas, mas 
no tienen a ú n de te rminac ión para apar­
tarse de todas las ocasiones de pecar, e s t án 
en grave peligro; mas harta misericordia 
es que a l g ú n rato procuren hu i r de las c u ­
lebras y cosas ponzoñosas y entender que 
es bien dejarlas. (Mor. , 2, cap. 1, n . 1.) 

r>ia 

¡Oh Dios mió! ¡Misericordia mia! ¿qué 
h a r é para que no deshaga yo las grandezas 
que vos hacéis conmigo? Vuestras obras 
son santas, son justas, son de inestimable 
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valor, y con gran sab idur ía , pues la mesma 
sois vos. Señor . Si en ella se ocupa m i en­
tendimiento, quéjase la voluntad, porque 
queria que nadie la estorbase á amaros; 
pues no puede el entendimiento en tan 
grandes grandezas alcanzar quien es su 
Dios. (Esc , cap. 1, pág . 127.) 

Notad una cosa, y esto se os acuerde por 
amor de m í . Si una persona es tá v iva , por 
poquito que la lleguen con un alfiler, ¿no 
lo siente? Pues si el alma no es tá muerta, 
sino que tiene v ivo el amor de Dios, es 
merced grande suya, que cualquiera cosita 
que haga que no sea conforme á lo que 
Dios manda, la sienta y la apesadumbre 
mucho. E l alma á quien Dios dá este c u i ­
dado, siembra su altar de flores y rosas. 
(Con., cap. 2, p á g . 339.) 
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Hay algunas obras buenas que nos pa— 
recen imposibles para nosotros; viéndolas, 
en otros tan posibles, y con la suavidad 
que las l levan, animan mucho, y parece 
que a l ver su vuelo nos atrevemos á v o ­
l a r , como hacen los hijos de las aves, 
cuando se e n s e ñ a n : que aunque de pronto 
no dan un gran vuelo, poco á poco i m i ­
tan á sus padres, y tras ellos se r emon­
tan y cruzan el espacio. (Mor. , 3, cap. 2, 
n ú m . 7.) 

ü i a J3, 

Las penitencias que hacen algunas al­
mas, son tan concertadas como su vida; 
qu ié ren la mucho para servir á Nuestro Se­
ño r con ella (esto no es malo); pero tienen 
gran discreción en hacerlas porque no d a ñ e n 
á la salud: no hay miedo que se maten, por-
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•que su razón es tá muy en s í , no es tá su 
amor en Dios para sacarles de razón; con 
.•esa manera de servir á Dios, siempre muy 
a l paso, nunca l l ega rán al t é r m i n o del ca­
mino: m á s va ld r í a pasarlo de una vez para 
no tropezar con peligros y serpientes, 
(Mor. , 3 , cap. 1, n ú m , 3.) 

r>iix 3 . 

Tiene una persona Lien de comer, y aun 
sobrado, ofrécesele poder adquirir m á s ha­
cienda, tomarlo puede si se lo dan, en­
horabuena, pase; mas procurarlo con afán, 
.y después de tenerlo procurar m á s , y m á s , 
aunque tenga cuan buena in t enc ión qui­
siere, aunque sean personas virtuosas, no 
haya miedo que suban á las moradas de 
•celestial con templac ión , donde habita nues­
t ro Rey y Señor , (Mor, 3 , cap. n . 1.) 

¡Oh gran bondad y misericordia de Dios 
para dispertarnos! Contentad á este Señor y 
Dios nuestro: ¡y qué mal le pagamos su 
amistad y bondades, pues tan pronto vol-
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vemos á ofenderle! ¿Qué amigo hallaremos 
tan sufrido? B3ndito seais? Señor , que con 
tanta piedad nos l l evá i s , que parece o l ­
vidáis vuestra grandeza para no castigarnos 
ssgun lo merecemos. 

Los que ofenden á Dio 3., confiados en 
su gran misericordia, piensen las muchas 
personas que mueren sin confesión. (Gon.^ 
cap. 2, p á g . 341.) 

1 )in 45. 

Para que del todo el Señor posea nuestra 
alma, y gocemos de las dulzuras celes­
tiales en la o r a c i ó n , no hasta decirlo y 
desearlo, es menester merecerlo; las perso­
nas que gastan h íen su vida y su ha­
cienda, no pueden poner á paciencia que. 
se les cierren las puertas en la orac ión para 
entrar donde es tá nuestro Rey, por cuyos 
vasallos se tienen, y lo son: mas aunque 
acá tenga muchos el Rey de la t i e r ra , no 
entran todos hasta su c á m a r a ; no pidamos 
lo que no tenemos a ú n merecido. (Mor. , 3, 
n ú m . 6.) 
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I>iii O. 

No se niega Dios á nadie cuando le 
buscamos de yeras; poco á poco nos fortale­
cerá Su Majestad para que consigamos 
victor ia de nuestras pasiones; sólo espera el 
Señor que nos dispongamos, para llenarnos 
de mercedes espirituales. Quien se aparta 
de Dios se desvía de la luz, y a n d a r á siempre 
tropezando: es el verdadero amigo, todas las 
cosas faltan; pero Su Majestad no puede 
faltar. (Vida, cap. 18, n . 6.) 

JDÍÍV r . 

En acordándome de lo que yo soy, so me 
quiebran las alas para decir cosa buena; 
como desearla a l pensar que hay muchas 
personas en el mundo muy deseosas de no 
ofender á Su Majestad, que a ú n de los peca­
dos veniales se guardan, tienen sus horas de 
recogimiento; gastan bien el tiempo ejerci­
t ándose en obras de caridad con los pró j i ­
mos; muy concertadas en hablar y vestir, y 
en el gobierno de sus casas. Cierto estado 
para desear, que no les n e g a r á el Señor lo 
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que le pidan, que linda disposición es para 
que les haga toda merced. (Mor., 3, n . 5.) 

T>in 8 . 

Vos, Señor , vinisteis a l mundo para r e ­
mediar grandes necesidades; comenzad. Se­
ñ o r ; en las cosas m á s dificultosas se ha de 
mostrar vuestra piedad. M i r a d , Dios mío , 
que van ganando mucho vuestros enemigos: 
habed piedad de los que no la tienen de sí; 
j a que no quieren venir á vos, venid vos á 
ellos. Dios mió , y cuando comiencen á gus­
tar de vos, r e s u c i t a r á n esos muertos. ¡Oh 
vida que la dais á todos! (Esc , cap. 9, pá­
gina 133.) 

¡ A h S e ñ o r ! dadnos vuestra ayuda que 
s in ella no se puede hacer nada; por vues­
t r a misericordia no cons in tá i s que m i alma 

, sea e n g a ñ a d a , dadle luz para que vea que 
« n la v i r t u d es tá todo su bien, y para que 
huya de las malas compañ ías , que g r a n d í ­
s ima cosa es t ra tar solo con los buenos. 
<Mor., 2, n . 7.) 
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JMa lO. 

Buen medio os para tener á Dios, t ra tar 
con sus amigos: siempre se saca gran ga ­
nancia, yo lo sé por esperiencia; y que des­
p u é s del Señor, si no estoy en el infierno, 
es por personas semejantes, que siempre 
fui aficionada me encomendasen á Dios v 
a n s í lo procuraba. (Vida, cap. 7 , p á g . 257.) 

XMa 11. 

Los que participen de los regalos de Dios 
en la orac ión , no es mucho deseo estar á 
donde no los gocen á sorbos, y que no quie­
ran estar en vida, á donde tantos embara­
zos hay para gozar de tanto bien, y que 
deseen estar á donde no se les ponga el sol 
de jus t ic ia . J l a ráse les todo oscuro, cuanto 
acá después ven, y de corno v iven me es­
panto. (Gam., cap. 42, n . 3.) 

Dia 1S5. 

Sabéis vos, m i Señor , que cansaba mu- ' 
chas veces delante de vos, disculpando á 
las personas que me murmuraban , porque 

4 



HO M A R Z O . 

rae parec ía les sobraba razón . Esto era ya , 
Señor , después que me ten íades por vuestra 
bondad, para que tanto no os ofendiese, y 
yo estaba ya desv iándome de todo lo que 
me parec ía os podía enojar: que en hacien­
do yo esto, comenzastes, S e ñ o r , á abr i r 
vuestros tesoros para vuestra sierva. (Vida, 
cap. 1, p á g . 84.) 

IMa, i:5. 

Si queré is tener temor de Dios, vá mucho 
cu entender cuan gmwe cosa es ofensa de 
Dios, y t ra tar esto en nuestro pensamiento 
muy de ordinario, que nos vá la vida, y es 
menester andarse siempre con mucho c u i ­
dado, y apartarnos de todas las ocasiones 
y compañías que no nos ayuden á l legar­
nos m á s á Dios. (Caín., cap. 4 1 , n . 4.) 

Es gran negocio comenzar las almas ora­
ción comenzándose á desasir de todo g é n e ­
ro de contentos, y entrar determinadas á 
solo ayudar á l levar la cruz á Cristo; como 
buenos caballeros, que sin sueldo quieren 



M A K Z O . 51 

servir á su rey, pues le t ienen bien seguro. 
Tengamos los ojos puestos en el verdadero 
y perpétuo reino que pretendemos ganar, 
(Vida, cap. 15, p á g . 67.) 

E n todo lo que pudiereis sin ofensa de 
Dios, procurad ser afables, y entender de 
manera con todas las personas que os t r a ­
taren, que amen vuestra c o n v e r s a c i ó n , y 
deseen vuestra manera de v i v i r y t ra tar , y 
no se atemoricen y amedrenten d é l a v i r t u d : 
m i é n t r a s m á s santos, m á s conversables 
con nuestros hermanos para enseña r l e s algo 
bueno. Que mucho hemos de procurar ser 
amables y agradar y contentar á las per­
sonas que tratamos. (Gam., cap. 4 1 , n . 8.) 

I > i a i e . 
¡ Guán diferente se inclina aquí nuestra 

voluntad á lo que es la voluntad de Dios! 
E l la quiere que queramos la verdad, nos­
otros queremos la men t i r a : quiere que que­
ramos lo eterno, acá nos inclinamos á lo 
que se acaba: quiere que queramos eosas 
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Li randes y subidas, acá .queremos bajas y 
de t i e r r a : q u e r r í a quis iésemos solo lo se-
l i 'uro, acá amamos lo dudoso. 

Supliquemos á Dios nos libre de todo 
mal . ((lam., cap. 42. n . 3.) 

T>Í«, i r . 

En los tiempos do quietud dejar descan­
sar el alma con su descanso: quédense las 
letras á un cabo, tiempo v e n d r á que apro­
vechen al Señor , y las tenga en tanto, que 
por u ingun tesoro quisieran haberlas de­
jado de saber, solo para servir á su M a ­
jestad; porque ayudan mucho: mas de­
lante de la s ab idu r í a in f in i t a , c r é a n m e que 
vale m á s un poco de estudio de humildad, 
y un acto della, que toda la ciencia del 
mundo. (Vida. cap. 15, p á g . 66.) 

Qué gran razón ten ía Jesús para pedir 
al Padre que le librase ya de tantos males 
y trabajos y le pusiese en descanso en su 
reino, pues era verdadero heredero del: por 
eso dijo al fin del Pariré Nuestro «l íbranos 



de mal a m e n , » y así suplico yo al Señor 
que me l ibre de todo mal para siempre, pues 
no me desquito de lo que debo, sino que 
eada dia adeudo m á s . Y lo que no se puede 
sufrir , Señor , es no poder saber cierto que 
os amo, n i si son acetos mis deseos delante 
de vos. (Gam., cap. 42, n . 1.) 

I>ia lO. , 

¡Oh, qué gran pérdida sería el no c u m ­
pl i r lo que decimos en el Padre Nuestro 
«hágase t u vo luntad!» Buenos e s t u v i é r a ­
mos. Señor , si estuviere en nuestra mano 
el cumplirse vuestra voluntad en el cielo y 
en la t ie r ra . Os doy la m í a libremente, que 
es gran ganancia dejar nuestra voluntad en 
la vuestra. (Gam,, cap. 32, n . 3.) 

l>ia SÍO. 
t 

E l entendimiento é imag inac ión entiendo 
yo es aqu í lo que me daña ; que la voluntad 
buena me parece á m í que e s t á , y dispuesta 
[mra todo bien ; mas este entendimiento está 
perdido; que no parece sino un loco furioso* 
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que nadie le puede atar , n i soy señora de 
hacerle estar quieto un credo. 

Algunas veces me r io , y conozco m i m i ­
seria, y estói le mirando, y déjole á yer qué 
hace; y gloria á Dios, nunca por maravi l la 
vá á cosa mala, sino indiferentes, si algo 
hay que hacer a q u í , y acu l lá . Conozca m á s 
entonces la g r a n d í s i m a merced queme hace 
el Señor cuando tiene atado este loco en 
perfeta con templac ión . M i r o , qué ser ía si 
me vieran este desvar ío las personas que 
me tienen por buena. He l á s t ima grande al 
alma de verla en tan mala compañía . (Vida, 
cap. 30, p á g . 152.) 

TMa. »té 

;ü l i . Señor , y Dios mió , que el pensar y 
ocuparse solamente de las cosas de v a n i ­
dad, es lo que lo estraga todo! 

Porque es tá tan muerta la fé, que cree­
mos m á s lo que vemos que lo que ella nos 
dice; y á la verdad que no vemos m á s que 
harta mala ventura, en los que se van tras 
estas cosas visibles. (iMor.. 2, n . 6.) 
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I>ia 

Guerra hemos de tener en esta vida, que 
con tantos enemigos no es posible dejarnos 
estar mano sobre mano, sino que siempre 
ha de haber euidado, y traerle de eomo an­
damos en lo interior y esterior; y yo o* 
•digo que no os f a l t a rán m i l estropesillos, y 
m i l ocasioncillas y tentaciones de ofender 
a l Señor , y ans í hemos de v i v i r muy alerta, 
que no es posible ser aqu í Angeles, que no 
«s esa nuestra naturaleza. (Can*, cap. 2, 
p á g . 338.) 

i> i í i ' * : Í . 

¡Qué bien hacen los que para v i v i r en 
paz, se ponen en todo bajo el amparo del 
SañorI Y ¡qué bien hacen en fiarse de Su 
Majestad, que ans í como lo han deseado lo 
•cumple! Y ¡qué venturosa es el alma que 
merecs llegar á estar debajo de su sombra! 
" Parece que estando el alma deleitada con 
Dios, se siente engolfada y amparada con 
una sombra y manera de nube de la D i v i ­
nidad, de donde vienen influencias y rocío 
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tan deleitoso, que bien y eon razón quita 
el cansancio que le han dado las cosas del 
mundo. (Con., cap. 5, p á g . 3 5 i . ) 

±>ia Q i . 

Se necesita empezar con á n i m o valeroso 
á seguir el camino de la v i r t u d , pensando 
en que se v é á palear con el infierno y los 
trabajos, y tener valor para beber el cáliz 
como lo hizo Su Majestad. Para todo somos 
cobardes si no es para ofender á Dios. Los 
trabajos en servicio de Dios no se han de 
dejar por miedo á nuestra ñaca disposición^ 
pues Dios hace á los flacos fuertes, y de los 
enfermos sanos. (Mor. , 2, cap. 1.) 

i>iíi t¿r>. 

¡ Oh amor poderoso de Dios, c u á n d i f e ­
rentes son tus efectos del amor del mundo! 
Este no quiere compañ ía por parecerle que 
le han de quitar lo que poseo. E l de m i 
Dios, mientras m á s amadores entiende que 
hay, m á s crece, y a n s í sus gozos se t e m ­
plan en ver que no todos gozan de aquel 
bien. 
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¡Oh bien mió ! que esto hace que en los 
mayores regalos y contentos que se tienen 
con vos, lastime la memoria de los m u ­
chos que hay que no quieren estos conten­
tos, y de los que para siempre los han de 
perder. (Esc , cap. 1, p á g . 128.) 

Con amor y temor de Dios podemos i r 
por el camino sosegados y quietos; el t e ­
mor ha de i r siempre delante, no descui­
dados, que seguridad no hemos de tenerla 
mientras vivamos; porque ser ía gran pe­
l ig ro , y ans í lo en tend ió nuestro e n s c ü a d o r 
en lo que dice á su Padre en las ú l t i m a s 
palabras del Padre Nuestro « no nos dejes 
caer en la t e n t a c i ó n . » (Con., cap. 4 K 
n ú m . 9.) 

m u fdT, 

Señor m i ó , ¿cómo osa pedir mercedes 
quien tan mal os ha servido, y ha sabido 
guardar lo que le habé i s dado? ¿Quién se 
puede fiar de quien tantas veces ha sido 
traidor ? ¿ Pues qué h a r é , consuelo de los 
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desconsolados, y remedio de quien se quiere 
remediar de vos? ¿Por ventura será mejor 
callar con mis necesidades, esperando que 
nos las remediéis? No por cierto, que vos. 
Señor mió , y deleite mió , sabiendo las m u ­
chas que hablan de ser, y el a l iv io que nos 
es contarlas á vos, decís que pidamos, y 
no dejareis de dar. (Esc , cap. 5, p á g . 130.) 

l ia} ' personas que v iven muy tranquilas 
y muy en paz porque no ofenden á Dios 
mortalmente, (harto han alcanzado los que 
á esto han llegado, s e g ú n es tá el mundo.) 
V i v e n tan satisfechas, porque no se les dá 
nada de pecados veniales, y d icen: para 
estos hay agua bendita, y golpe de pecho. 
¡Cosa por cierto para lastimar mucho, y 
hay que tenerlo en gran aviso, que es muy 
bueno traer siempre la conciencia l impia . 
(Con., cap. 2, p á g . 341.) 

S e ñ o r , vos podéis hacer que gane el 
tiempo perdido, confieso vuestro gran po-
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der: si sois poderoso como lo sois, ¿qué 
hay imposible al cfiie todo lo puede? 

Querer vos, Señor m i ó , querer, que a u n ­
que soy miserable. firmemente creo que 
podéis lo que q u e r é i s , y mientras mayores 
maravil las oigo vuestras, y considero que 
podéis hacer m á s , m á s se fortalece m i í'ó. 
Recuperad, Dios m í o , el tiempo perdido 
•con darme gracia en el presente y porve­
n i r , para que parezca delante de vos con 
vestiduras de bodas, pues si que ré i s , po­
dé i s . (Esc , cap. 4, p á g . 129.) 

TVift 30. 

•¡Oh hermanos é hijos de Dios! Sabéis 
que dice su Majestad, que en pesándonos 
de haberle ofendido, no se acuerda de nues­
tras culpas y maldades. ¡Oh piedad sin me­
dida! ¿Qué m á s queremos? ¿Por ventura 
hay quien no tuviera v e r g ü e n z a para pe­
dir tanto? Ahora es tiempo de tomar lo que 
nos dá nuestro Señor , pues quiere amista­
des; ¿qu i én las n e g a r á á quien no negó 
derramar toda su sangre por nosotros? 
(Con., cap. 14, pág . 
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13 ia 31, 

Nuestra vida está osoondida eo Cristo, y 
su Majestad es nuestra vida. E l amor que 
Cristo nos tuvo, le quitaba el temor á las 
panas de ia muerte, deseándola para s a l ­
varnos. 

Fueron mayores las penas que le oca­
sionaban las ofensas que se baoian á Dios^ 
que las de su pas ión . Es Cristo luz y c a ­
mino para i r al Padre: ha de ser nuestra 
continua compañ ía ; es larga la vida, y 
para pasar los trabajos son buenos compa­
ñeros J e sús y su Santa Madre. (Mor. , c a ­
pí tu lo 7, n . 4.) 
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1>ÍÍI 1.° 

Para meditar sobre las maravillas de la 
c r e a c i ó n , basta por ejemplo pensar cómo 
-se cria la soda, cómo de una simiente m e ­
nuda, en comenzando el calor á poblar de 
hoja los morales, comienza esta simiente 
•á v i v i r , que con las hojas del moral se 
c r ian los gusanillos, hasta que ya grandes 
les ponen unas ramil las , y allí con sus bo-
quitas van de sí mesmos hilando la seda, 
y hacen unos capullos m u y apretados á 
donde se encierran, y luego de aquel ca­
pullo donde se ence r ró un gusano grande 
y feo, sale una mariposa blanca y g ra ­

ciosa. ¿Si no v ié ramos esto, q u i é n lo ha­
b ía de creer? Pues ea; d é m o n o s prisa á 
hacer esta labor y tejer este capullo, r e ­
nunciando á nuestro amor propio y á 
nuestra voluntad, dejando de estar asidos 

-á ninpruna cosa de la t ierra , formando el 
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capullo con obras de penitencia, o rac ión , 
caridad y inor t i f í cadon . Muera, muera este 
gusano, y salga nuestra alma del capullo 
como la hermosa mariposa blanca, volando 
ligera hasta llegar al cielo. (Mor . , 5, n . i . ) 

Día £S. 

¡Oh á n i m a mia! Deja hacer hacerse la 
voluntad de Dios, eso te conviene; sirve y 
espera en su misericordia, que remedia rá 
t u pena cuando la penitencia de tus c u l ­
pas haya alcanzado a l g ú n pe rdón dellas: 
no que rá i s gozar sin padecer. ( E s c , 0, p?»-
gina 131.) 

1) iít 3. 

¡Oh Dios mió . Sab idur ía inf in i ta sobre 
todos los entendimientos Angél icos y h u ­
manos! ¡Oh amor que me amas m á s de lo 
que yo me puedo amar! ¿Pa ra qué quiero. 
Señor , desear m á s de lo que vos q u i s i é r e -
des darme? ¿Para qué me quiero cansar en 
pediros cosa ordenada por m i deseo, pues 
todo lo que m i entendimiento pueda con­
certar y m i deseo desear, t ené i s vos va 
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entendidos sus fines, y yo no entiendo 
cómo me aprovechar? E n lo que m i alma 
piensa salir con ganancia, por ventura es tá 
su pérd ida . E s c , cap. 17, p á g . 141.) 

l>in 1. 

¡Oh Jesús mió! ¡Guán grande es el amor 
que tené i s á los hijos de los hombres! Que 
el mayor servicio que se os puede hacer, 
es dejaros á vos por su amor y ganancias 
y entonces sois poseído m á s enteramente; 
porque aunque no se satisface tanto en 
gozar la voluntad, el alma se goza de que 
os contenta á vos , y vé que los goces de 
la t ier ra son inciertos, aunque parezcan 
dados de vos, mientras vivimos en esta 
morta l idad, si no van a c o m p a ñ a d o s del 
amor del p ró j imo , quien no le amase, no 
os ama. (Esc , cap. i , p á g . 128.) 

I>ia S. 

Si cons ide rásemos la clemencia de Dios 
en perdonarnos y sufrirnos cuando le ofen­
demos, no t e n d r í a m o s dentro para no per-
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donar las injurias que nos hacen. (Mor . , 6, 
cap. n . 3.) 

Donde hay verdadera humildad, dá Dios 
una paz y conformidad, que anda el a lma 
m á s contenta que las que t ienen muchos 
regalos. 

E l alma humilde siente m á s las a l a ­
banzas que los desprecios. ( M o r . , cap. 1, 
p á g . 0.) 

Señor y Criador mió ; ¿cómo pueden su ­
f r i r unas e n t r a ñ a s t an amorosas como las 
vuestras, que lo que se hizo con t an a r ­
diente amor de vuestro Hijo , y por m á s 
contentaros á vos, sea tenido en t an poco, 
como hoy tienen esos hereges del S a n t í s i ­
mo Sacramento, que le qui tan sus posadas, 
deshaciendo las iglesias? (Gam., cap. 3, pá­
gina 245.) 

l>ia S. 

M u y largo es un dia, y una hora, para 
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quien teme ofender á Dios. ¡ Oh l ibre a l -
bedr ío t an esclavo de t u l ibertad, si no 
vives enclavado con el temor, y amor de 
quien te c r ió ! 

¡Oh! ¿Cuándo se rá aquel dichoso dia que 
te hns de ver ahogado en aquel mar i n f i ­
ni to de suma verdad, donde ya no serás 
Ubre para pecar, n i lo q u e r r á s ser, porque 
e s t a r á s naturalizado con la vida de t u 
Dios? (Esc., cap. 17, p á g . 142.) 

Dia O. 

Es escura la luz del so l , para que por 
el la se pueda conocer la claridad y her ­
mosura de las cosas de la g lo r ia . (Vida , 
28, 4.) 

IMa lO. 

Si una vez nos hace el Señor merced 
que se nos impr ima en el co razón su amor, 
sernos ha todo fácil , y obraremos muy en 
breve, y muy sin trabajo. Dénoslo su M a ­
jestad, pues sabe lo mucho que nos con ­
viene, por el que él nos t u v o , y por su 
glorioso hi jo , á quien tan á su costa nos 
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le m o s t r ó . Amen . ( V i d a , cap. 22 , p á ­
g ina 16.) 

r>ia 11 . 

Es de considerar que la fuente c ia rá y el 
sol resplandeciente que es t án en el centro 
del alma, no pierden su resplandor y her ­
mosura que siempre e s t án dentro della, y 
cosa no puede quitar su hermosura; mas si 
sobre u n cristal que es tá a l ; sol se pusiere 
un paño muy negroiq\ic es el pecado), claro 
es tá que aunque el sol dé en el c r i s ta l , no 
b r i l l a rá su claridad. (Mor.,. 1, cap. 2, n . 3.) 

I > i ; i 1 » . 

Por la sangre que d e r r a m ó Cristo por 
nosotros, pido yo á los que han comenzado 
á entrar en sí y en el buen camino, que no 
baste nada para hacerles r o l ver a t r á s . M i ­
ren qUe es peor la reca ída que la ca ída; 
confíen en la misericordia de Dios y no nada 
en s í , y v e r á n cómo Su Majestad los lleva 
de la mano, y los mete en la t ier ra en donde 
las fieras no les puedan tocá r n i causar 
daño , sino qüe podrán sujetarlas y burlarse 
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dellas y goza rán m á s bienes que pueden 
desear. (Mor. , cap. 2, n . 13.) 

Vergüenza es, y yo eierto la he 'dé m í , 
y si pudiera haber aí 'rvula en él eiclo, con 
razón estuviera allí m á s afrentada. ¿Por 
qué hemos de querer tantos bienes y delei­
tes, y gloria sin fin, euando no lloramos 
como las hijas de Jerusalen, ya que no Je 
ayudamos á l levar la cruz al Señor como 
el Cirineo? 

¡Qué rico es el que deja sus riquezas por 
Cristo! ;Qué honrado el que desprecia las 
honras del mundo! ¡Qué sabio el que se 
huelga de que lo tengan por loco! (Vida, 
cap. 27, n . 9.) 

I>ia 14. 

l if 'ndito seáis por siempre, que aunque 
os dejaba yo á vos, no me dejásteis N OS á 
mí tan dol todo, que no me tornase ; i l e ­
vantar, con darme vos siempre la mano; 
muchas veces, Señor , no la quer í a n i que-
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r ia entender, como muchas veces me 11a-
mábades de nuevo. (Vida, cap. 5, p á g . 22.) 

No hemos de querer marchar al Cielo por 
los caminos que se acomodan m á s á nues­
tro parecer, sino por el que Dios quisiere. 

camino hrumador el de aquellos que ca­
minan con tibieza en la v i r t u d pa rec iéndo-
les que t o l o Iss quita la salud, y cuidando 
mucho del cuerpo: se ha de caminar sin 
recalos; no hemos áe buscar otro camino 
para ir al cielo que aquél por el que fueron 
Cristo y los Santos, que es el del padecer. 
(Mor. , 7, cap. 4, n . (.).) 

Quiere Dios que nuestros pensamientos 
para amarle y servirle sean animosos. M u ­
chos se quedan al pié del monte, que p o ­
d ían subir á la cumbre si no fueran cobar­
des. Es gran bien el tener grandes deseos, 
aunque las obras no sean grandes. (Con., 
cap. 2, n . 12.) 
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IMa, IC. 

Las almas que no tienen orac ión son 
como un cuerpo tu l l ido , que aunque tiene 
piés y manos no los puede mandar n i apro­
vechar: que ans í son esas almas tan e n ­
fermas y acostumbradas á estarse en cosas 
esteriores; que no pueden estar dentro de 
sí ; que la costumbre de haber tratado 
siempre con sabandijas y bestias las ha 
hecho casi como ellas, y con ser el alma 
de natura l t an r ica , no puede tener ya con­
ve r sac ión con Dios. (Mor . , 1, cap. 7.) 

La verdadera u n i ó n con Dios consiste en 
el amor á su Majestad y al p ró j imo : no se 
lo tendremos á este grande, si su ra íz no 
proviene del amor de Dios. E l alma ena­
morada de Dios, especialmente si es m u ­
je r , debe sentir no poder ganar almas para 
el cielo, y dar vo^es por el mundo para que 
todos alaben á su Majestad. (Mor . , 6, ca­
p í tu lo 2.) 
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r>iíx 1 0 . 

T o m é por abogado y Señor al glorioso 
San José y e n c o m e n d é me mucho á é l : v i 
claro que en las necesidades mayores de 
honra y pérd ida del alma, este Padre y Se­
ñ o r mió me sacó con m á s bien que yo le 
sabia pedir. No me acuerdo hasta ahora 
haberle suplicado cosa que la haya dejado 
do hacer. Es cosa que marav i l l a las gran­
des mercedes que me ha hecho Dios, por 
medio de este bienaventurado Santo, de los 
peligros que me ha librado a n s í del cuerpo 
como del a lma: tengo esperiencia que so­
corre en todas las necesidades. Cada a ñ o 
en su dia le pido una cosa y siempre la veo 
cumplida; si va algo torcida m i pet ic ión , 
él la endereza, para m á s bien mió : pido 
por amor de Dios que lo pruebe quien no 
me creyere, y v e r á el gran bien que es en­
comendarse á este glorioso Patriarca. (Vida, 
cap. G, n . 3.) 

r>ia 20, 

.¿Qué nos cuesta pedir mucho á Dios, 
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pues pedimos á un poderoso? V e r g ü e n z a 
se r ía pedir á un g ran Emperador u n m a ­
raved í s : para que acertemos, pidamos mu­
cho y dejemos á su voluntad el dar , y sea 
para siempre santificado su nombre en el 
cielo y en la t i e r ra . (Con., cap. 42, n . 4,) 

Dios nos l ibre de la t ranqui l idad que 
suele dar el pensar que no cometemos pe­
cados grandes, como los que se ven en 
otras personas: esta paz es falsa; y no es 
humildad juzgar á los pró j imos por muy 
ruines, que podrá ser que sean muy mejo­
res, porque l lo ran sus pecados, y á veces 
con g ran arrepentimiento, y por ventura 
con mejor propós i to de enmienda, y d a r á n 
-con esto en nunca o íeuder á Dios en poco 
n i en mucho. (Con., cap. 2, p á g . 341.) 

¡Oh Señor y Dios mío, l í b r a m e ya de todo 
mal , y sed servido de l levarme á donde 
e s t á n todos los, bienes! ¿Qué. esperan ya 
a q u í aquellos á quien vos habé i s dado co -
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nocimiento de lo que es el mundo, y tienen 
v i v a fé de lo que el Padre Eterno les t i e ­
ne guardado? E l pedir esto con deseo g r a n ­
de y toda d e t e r m i n a c i ó n , por gozar de Dios 
es un gran efecto para la o rac ión . (Gam., 
cap. 42, n . 2.) 

r>ia. S3. 

Cristianos: ayudad á l lorar á vuestro 
Dios, que no es por sólo Láza ro aquellas 
piadosas l á g r i m a s , sino por los que no han 
querido resucitar, aunque su Majestad les 
diese voces. Resucitad á estos muertos; 
sean vuestras voces, Señor , tan poderosas, 
que aunque no os pidan la vida se la deis. 
No os pidió Láza ro que l e ' r e suc i t á sedes . 
(Esc , cap. 10, pág . 134.) 

Uin Ufe i . 

T u deseo sea de ver á Dios; t u temor, si 
le has de perder; t u dolor, que no le gozas; 
y t u gozo, de lo que te puede l levar a l l á t 
ans í v iv i r á s con gran paz. (Avisos, 68.) 
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I>ia. 

P a r é e e m e tiene razón el buen Jesús de 
pedir á su Padre en el Padre Nuestro que 
nos libre de ma l , esto es, de los peligros y 
trabajos de esta v ida , porque en euanto 
vivimos corremos muchos riesgos; y por 
lo que toca á s í , ya vemos c u á n cansado 
estaba de esta vida cuando dijo en la Cena 
á los Apóstoles : con deseo he deseado cenar 
con vosotros; porque sabia que era la pos­
trera cena de su v ida , adonde se vé cuán 
sabrosa le era la muerte. (Caín. , cap. 42, 
n ú m . 1.) 

Bendito seáis por.siempre, Señor, a l a ­
bemos todas las cosas por siempre. Quered 
ahora, Rey m i ó , suplíceoslo yo, que pues 
cuando esto escribo, no estoy fuera des tá 
santa locura celestial, por vuestra bondad 
y misericordia, que tan sin merecimientos 
míos mehaceisesta merced, y misericordia, 
que lo es tén todos los que yo tratare locos 
de vuestro amor, pe rmi tá i s que no trate yo 



74 A B R I L . 

con nadie, ú ordenad, S 3 ñ o r , c o m o no tenga 
y a cuenta en coSa del mundo ó me sacad 
del. (Vida, cap. 16, pág . 71.) 

Guando vamos bien para lograr lo que 
es menester en las virtudes, hemos menes­
ter mucho, y no nos descuidar poco n i mu­
cho. Por eso hemos de pedir al Señor que 
nos dé su favor, para que nos muestre el 
camino del cielo, y os dé fuerzas y luz para 
seguirlo. (Mor. , 5, n . 2.) 

i Oh bondad y humanidad grande de 
Dios! ¿Cómo no mi ra las palabras, sino los 
deseos, y voluntad con que se dicen? ¿Cómo 
sufre qu3 una como yo hable á su Majes­
tad t an atrevidamente? (Vida, cap. 34, pá ­
gina 178.) 

IMa SO. 

Bien hicistes, nuestro buen Maestro, en 
pedir al Padre que nos dé su reino, para 
que podamos cumpl i r lo que ofrecéis por 
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nosotros. Parece cierto, S e ñ o r , si ans í no 
fuera, imposible me parece: mas haciendo 
vuestro Padre lo que Vos le pedís , de dar­
nos acá su reino, yo sé que os sacaremos 
verdadero en dar lo que ofrecéis por nos­
otros; porque hecha lá t ier ra cielo, se rá 
posible hacer en mí vuestra voluntad; mas 
s in esto, y en t ierra tan r u i n , ¿cómo ser ía 
posible? (Gam., n . 32, cap. 2.) 

I>ia, 30. 

¡Oh vida, vida, ¿cómo puedes sustentarte 
estando ausente de t u vida? E n tanta sole­
dad, ¿en qué te empleas? ¿Qué haces, pues 
todas tus obras son imperfetas, y faltas? 
¿Qué te consuela ¡oh á n i m a mia! en este 
tempestuoso mar? L á s t i m a tengo de m í y 
mayor del tiempo que no viví lastimada. 
¡Oh Señor , que vuestros caminos son sua­
ves! ¿Mas qu ién c a m i n a r á sin temor? Temo 
de estar sin serviros, y cuando os voy á 
seryir , no hallo cosa que me satisfaga, para 
pagar algo de lo que deseo. (Esc , cap. 1, 
p á g . 127.) 
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Hay que dejarse del todo en-los brazos 
de Dios; si quiere l levarle a l cielo, vaya: 
si al infierno no tiene pena, como vaya 
con su bien: si acaba del todo la vida, eso 
quiere: si v iva m i l años , t a m b i é n : haga 
su Majestad como cosa propia, 3̂ a no es 
suya el alma de sí mesma: dada es tá del 
todo al Señor , descuídese del tocio. (Vida? 
cap. I T , p á g . 73.) 

Siempre yo he sido aficionada y me han 
recogido m á s las palabras de los Evange­
lios, que los libros muy concertados, en 
especial si no es el autor muy aprobado. 

No hay orac ión tan buena como el Pa -
ter noster, porqué con muchos libros se 
nos pierde la devoción que en tanto nos vá 
tenerla, y es tá claro que el mesmo maes-
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t r o , cuando enseña una cosa toma amor 
al discípulo, y le gusta que le contente lo 
que e n s e ñ a , y le ayuda mucho á que lo 
deprenda; y ans í h a r á el maestro Celestial 
con nosotros, suyo es el Padre nuestro. 
{Gam., cap. 11 , n . i .) 

I>¡ÍX 

La Cruz ha de ser la empresa del quo se 
alista á la v i r t u d . Mientras se vive de una 
juanera ó de otra siempre ha de haber 
cruz. La Cruz de Cristo es muy pesada 
para los que e s t án asidos á la honra m u n ­
dana. (Con., cap. 2, n . 23.) 

r>ia t. 

Tengo entendido que no quiere el Se­
ñor , tenga en esta vida sino cruz y m á s 
cruz, y lo peor es, que veo me quiera dar 
«1 tormento por esta v í a : sea por todo hen-
íl i to. 

Poco es perder la vida y la honra por 
amor de tan buen Señor . (Car., L W I I I , nú­
mero I I , t . v i . ) 
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I3ia ."». 

Hay personas que es tá el Señor enter­
neciéndolas y dándo les inspiraciones t a n ­
tas, y luz de lo que es todo? y en fin d á n ­
doles su reino, pon iéndolas en orac ión de 
quietud, y ellas haciendo las sordas; p o r ­
que son amigas de hablar, y de decir m u ­
chas oraciones vocales, muy aprisa, como 
quien quiere acabar su tarea de todos los 
dias, y no admit i r el reino del Señor por­
que con su rezar se divier ten. Pierden un 
gran tesoro: vale m á s una palabra bien 
meditada del Padre Nuestro, que muchas 
de prisa y sin entenderlo. (Gara., cap. 31 > 
n ú m . 13.) 

l>ia O. 

Todos l levan sus cruces, aunque dife-
rentes; que por este camino que fué Cristo, 
han de i r los que le siguen, si no se quie­
ren perder. (Vida, cap. 11 , p á g . 44.) 

X M í i ^ . 

E l que recoge el entendimiento y se pu-
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diere encerrar en este cielo pequeño de 
nuestra alma, á donde es tá el que le hizo 
á é l , y á la t ierra , y se acostumbrare á no 
mi ra r , n i estar á donde se distraigan estos 
sentidos esteriores, crea que lleva escelente 
camino, y que no de ja rán de llegar á be­
ber el agua de la fuente, porque camina 
mucho en poco t iempo. Es como el que vá 
en una nave, que con poco de buen tiempo 
se ven en el fin de la jornada en pocos 
dias, y los que van por t ie r ra t á r d a n s e 
m á s . (Gam. de P. , cap. 28, pág . 307.) 

I > i a 8 . 

E n tornando á la o rac ión y mirando á 
Cristo en la cruz tan pobre y desnudo, no 
podia poner á paciencia ser r i c a ; s u p l i c á ­
bale con l á g r i m a s lo ordenase de manera 
que yo me viese pobre como é l . (Vida, ca­
p í t u lo 35? p á g . 183.) 

r>ia o. 

Donosa cosa es, que quiera yo i r por un 
camino á donde hay tantos ladrones, sin 
pel igro, y ganar un gran tesoro. Pues 
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bueno anda el mundo, para que os lo de­
j e n tomar en paz, sino que por un mara­
vedís de in t e ré s , se p o n d r á n á no dormir 
muchas noches y á desasosegaros cuerpo 
y alma; pues cuando vendóle á ganar por 
camino Real, os dicen que hay tantos pe­
ligros, y os ponen tantos temores, ios que 
van á ganar este bien sin camino, ¿qué pe­
ligro g a n a r á n ? (Caín. , cap. 11, n . i .)¡ 

1>ÍM 1 0 . 

Deseo, Señor, contentaros, mas m i con-
tanto bien sé que no es tá en ninguno de los 
mortales. 

No rehuso todos cuantos trabajos de la 
t ierra me puedan ven i r , mas ¡oh dolor! 
Vos, S e ñ o r , nos habé i s probado vuestro 
amor con obras, y yo tengo solas palabras 
que no valgo para m á s . V á l g a n m e , Señor , 
mis buenos deseos, y no miré i s m i poco 
merecer. (Esc , cap. 15, p á g . 131).) 

Dia 11. 

i Oh v á l g a m e Dios! cuál es tá un alma 
cuando está ardiendo en amor de Dios, 
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toda ella quer r í a fuese lenguas para alabar 
a l Señor . Die;^ m i l desatinos atinando siem­
pre á contentar á quien la tiene a n s í . Y n 
-sé persona que con no ser poeta le acaecía 
Jiacer de pronto coplas muy sentidas decla­
mando su pena bien; no hechas de su enten­
dimiento sino que para gozar m á s la g l o ­
r i a , que tan sabrosa pena le daba, se que­
j a b a della á D i o s . (Vida, cap. 16, p á g . 70.) 

Que es verdad cierto, que muchas vece; 
me templa el sentimiento de mis grandes 
«u lpas , el contento que me dá que se en­
tienda la muchedumbre de vuestras mise­
ricordias. ¡Oh Señor y Rey mío! (Vida, ca­
p í tu lo 4, p á g . 10.) 

T>iíl 13. 

J a m á s nós acabamos de conocer, si nn> 
procuramos conocer á Dios , mirando su 
grandeza: acudamos á nuestra bajeza y mi ­
rando su limpieza veremos nuestra sucie-

6 
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dad: considerando su humildad veremos 
cuan lejos estamos de ser humildes. (Mor.,. 
U cap. 2, n . 10.) 

IMt t 11. 

¡Oh Dios m i ó ! Vuestras obras son san­
tas, son justas , son de inestimable valor, 
y con gran s a b i d u r í a , pues la mesma sois 
vos, Señor . Si en ella se ocupa m i enten­
dimiento, quéjase la voluntad, porque que­
r í a que nadie la estorbase á amaros; pues 
no puede el. entendimiento en tan grandes 
grandezas, alcanzar quien es su Dios, y 
deséale gozar, y no v é cómo, pues en c á r ­
cel tan penosa nos ciega esta morta l idad. 
(Esc , cap. i , p á g . 127.) 

13 i a 1S. 

Sea Dios por todo bendito. Bien parece 
que en esa casa le amen, pues dá tantas 
maneras de trabajos, para que sufridos con 
la paciencia que se l l evan , pueda hacer 
mayores mercedes. (Car., v . A D o ñ a Guio-
mar Pardo y Tavera.) , 
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IMa lO. 

Guando el alma está sola con Dios, hay 
gran aparejo para entenderse; pues haga­
mos cuenta que dentro de nosotros es tá u n 
palacio de g r a n d í s i m a riqueza, todo su ed i ­
ficio de oro y piedras preciosas, en fin como 
para t a l Señor; y que sois vos parte para 
que este edificio sea t a l y de tanta hermo­
sura como es un alma llena de virtudes; 
que en este palacio es tá este gran Rey, que 
ha tenido por bien ser vuestro huésped , y 
que es tá en un t rono de g r a n d í s i m o pre­
cio que es vuestro corazón . (Gam., cap. 28, 
n ú m . 6.) 

r>iti i?*. 

Señor , ó mor i r , ó padecer; no os pido 
otra cosa para m í : d á m e consuelo oir el 
reloj , porque me parece me llego un po­
quito m á s para ver á Dios, de que veo ser 
pasada aquella hora de la vida. .(Vida, ca­
p í tu lo 40, p á g . 225.) 



Í-U MAVO. 

I>ia 1©. 

¡Donosa humildad ser ía el tener yo a l 
Emperador del cielo y de la t ie r ra en m i 
casa, que se viene á ella por hacerme mer­
ced y por holgarse conmigo, y que por h u ­
mildad no le quisiera responder, n i estar­
me con él , n i tomar lo que me dá; sino que 
lo dejara sólo! (Vida, cap. 8.) 

r>ia 1 0 . 

Si cons iderásemos la clemencia de Dios 
en perdonarnos y sufr irnos, cuando le 
ofendemos, no t e n d r í a m o s alientos para 
no perdonar las injurias que nos hacen. 
(Mor . , G, cap. 10, n . 3.) 

I>ia 20, 

Siempre en t end í yo que t e n í a alma; mas 
lo que merec ía esta a lma, y qu ién estaba 
dentro de ella, no lo e n t e n d í a . Que á m i 
parecer, si como ahora entiendo que en 
este palacio pequeñi to de m i a lma, cabe 
tan gran Rey, entonces lo entendiera, no 
le dejara tantas veces solo, alguna me es-
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tuviera con él , y m á s procurara que no es­
tuviera tan súc ia . ¡Mas qué cosa de tanta 
a d m i r a c i ó n , que quien llenara m i l mundos 
con su grandeza, encerrase en cosa tan pe­
q u e ñ a ! Ans í quiso caber en el vientre de 
su S a n t í s i m a Madre. (Gam., cap. 28, n ú ­
mero 8.) 

No hemos de considerar á nuestra alma 
como ciega y muda y arrinconada^ sino 
como un mundo, inter ior donde habita el 
mismo Dios. (Mor . , cap. 1.°, n . 7.) 

1 >i«. SQ. 

Debajo del amparo de la Madre de Dios, 
podrás llegar y suplicarle á su Majestad 
que todas las cosas de la t ier ra no sean bas­
tantes á apartarte de la grandeza de t u Dios 
y amarle como merece ser amado y a la­
bado, y que te ayude para que t ú seas a l ­
guna partecita para ser bendecido su. nom­
bre. ( E s c , cap. 7, p á g . 132.) 
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i >í«, 2a, 

No nos deseemos acordar de los agravios 
que nos h ic ie ron , y ans í se deben olvidar; 
pero sí de los que hicimos, para satisfacer­
los. E l bien que nos hicieren en una nece­
sidad, desee ser m á s agradecido. (Car., 52, 
n ú m . 4 y 5.) 

Di a £M. 

«Padre Nuestro, que es t á s en los cielos.* 
¿Pensá is que impor ta poco qué cosa es 

cielo y donde se ha de buscar vuestro sa­
c r a t í s i m o Padre? Pues yo digo que para en­
tendimientos derramados importa mucho 
entender y creer esto, porque hace recoger 
el alma. Dios es tá en todas partes, y claro 
es t á que donde es tá el Rey es tá la c ó r t e : 
en fin, que donde es tá Dios es el cielo. I m ­
porta mucho á un alma derramada conocer 
esta verdad, y que entienda que para h a ­
blar con su Padre eterno, no es preciso i r 
a l cielo. (Gam., cap. 28, n . 1.) 
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E l amor de Dios hace tener por descanso 
-el trabajo: quien no conoce á Dios no le 
ama: éste amor obra con valor sin dete­
nerse con las reflexiones de la prudencia y 
discus ión humana, hasta dar la vida y co­
modidades por el bien del prój imo. (Con., 
•cap. 3.) 

I>ia SO. 

Haced, Señor , que no se aparten de m i 
pensamiento vuestras palabras. Decís Vos: 
Venid á mí todos los que t r aba j á i s y es tá is 
cargados, que yo os conso la ré . ¿Qué m á s 
queremos. S e ñ o r ? ¿Por qué e s t á n los del 
mundo perdidos sino por buscar descanso? 
.¡Qué gran ceguedad, que le busquemos 
donde es imposible hallarle! Mi rad , Señor , 
•que no nos entendemos, n i sabemos lo que 
deseamos, n i atinamos lo que pedimos. 
<Esc., 8, p á g . 133.) 



88 M A Y O . 

¿Qué se me dá , Señor , á m í de m í , sino 
de Vos? (Vida, cap. 39, p á g . 217.) 

I>ia 

Los que caminan por esta vida, no ven. 
los peligros hasta dar de ojos en ellos: 
cuando no hay quien les dé la mano, pier­
den del todo el agua sin beber poca n i m u ­
cha, n i de chorro n i de arroyo. Pues ya 
veis. ¿Sin gota de agua, cómo se p a s a r í a el 
camino donde hay tantos con qu ién pelear?' 
E s t á claro que al mejor tiempo m o r i r í a n 
de sed. Pues creedme, no hay mejor g u í a 
en ese camino que la o rac ión . (Gam., ca­
pí tulo 2 1 , n . 1.) 

Día í̂l>. 

Déjense los encogimientos que tienen a l ­
gunas personas, pensando que es humildad. 
Sí , que no es tá la humildad en que si el 
Rey os hace una merced, no la toméis , sino 
tomarla y entender c u á n sobrada os viene' 
y holgares en ella y que e s t á n d o m e diciendo 
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y rogando que le pida, por humildad me^ 
quede pobre y a ú n le deje i r , de que vé que 
no acabo de determinarme. (Gam., cap. 28, 
n ú m . 1.) 

I>ia 30. 

Hemos de t ra tar á Dios como á Padre y 
como hermano y como á Señor , y á veces 
de una manera, á veces de otra; que él nos. 
e n s e ñ a r á lo que hemos de hacer para c o n ­
tenerlo. Dejarse de bobadas, pedidle loque 
q u e r á i s , que vuestro Padre es, que os trato-
como á t a l . Mi rad que nos v á mucho en 
tener entendida esta verdad. (Gam., c a p í ­
tu lo 28, n . 2.) 

Oia 31. 

R e g a l á b a m e con Dios, que j ábame á é l , 
cómo consentia tantos tormentos que p a ­
deciese; mas ello era bien pagado, que casi 
siempre eran después en g ran abundancia 
las mercedes: no me parece sino que sale 
el alma de ellos como del crisol el oro, má& 
afinada y glorificada para ver en sí al Se­
ñ o r . (Vida, cap. 30, p á g . 15i.) 



i>¡ÍI i . 
Toda obra que no se haga procedionda 

de aquel principio, que es Dios, de donde 
nuestra v i r t u d es v i r t u d , y a p a r t á n d o n o s 
rdél, no puede ser agradable á sus ojos; pues 
•en fin el intento de quien hace un pecado 
mor t a l no es contentarle, sino hacer placer 
a l demonio, y como es las mesmas tinieblas, 
•ansí la pobre alma queda hecha una mesma 
t iniebla sin la luz d iv ina . (Mor. , 1, cap. 2, 
n ú m e r o 1.) 

J O i a 2. 

¡Oh Señor m i ó , si de veras os conociéra­
mos, no nos daria nada de nada; porque 
dais mucho á los que se quieren fiar de vos! 
Es gran cosa entender que es verdad esto, 
para ver que los favores de a c á , todos son 
ment i ra , cuando desvian el alma de andar 
dentro de s í . (Gam., cap. 29, n . 2.) 
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IMa 3. 

E l deseo que cuerpo y alma tienen de 
•no se apartar, es el que pide socorro, para 
tomar huelgo; y con decirlo, y quejarse, y 
-divertirse, busca remedio para v i v i r muy 
^contra voluntad del esp í r i tu , ó de lo supe­
r ior del alma, que no que r r í a salir desta 
pena. (Moi\, cap. 20, p á g . 92.) 

l>ia <t. 

Siervos sin provecho somos; ¿qué pensa­
mos poder? Mas quiera el Señor que conoz-
•camos esto, y andemos hechos asnillos, 
para traer la noria del agua, que aunquo 
-cerrados los ojos, y no entendiendo lo que 
hacen, s aca rán m á s que el hortelano con 
toda su diligencia. Con libertad se ha de 

;andar en este camino de oración puestos 
>en las manos de Dios; si su Majestad nos 
quisiere subir á ser de los de su c á m a r a y 
^secreto, i r de buena gana; si no servir en 
•oficios bajos, y no sentarnos en el mejor 
•lugar. (Vida, cap. 22, p á g . 105.) 
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1 >iÍV 55. 

Estando rezando el salmo de Quicumque 
vnlty se me dio á entender la manera como 
era nn solo Dios, y tres personas, tan claro, 
que yo me e s p a n t é , y consolé mucho. H i -
zome g r a n d í s i m o provecho para conocer 
más la grandeza de Dios y sus maravil las, 
y para cuando pienso, ó se trata en la S a n t í ­
sima Tr in idad , parece entiendo como puede 
ser, y es mucho contento. (Vida, cap. 39, 
página 219.) 

IMa e. 

Para adquirir la paz y sosiego del alma, 
son menester en especial tres cosas, muy 
en subido grado. 

La primera, conocimiento de la grandeza 
de Dios ; porque cuantas m á s cosas v i é r e ­
mos della, m á s se nos dá á entender. La 
segunda, propio conocimiento y humildad 
de ver, como cosa tan baja, en comparac ión 
del creador de tantas grandezas, le lia osado 
ofender, n i osa mirar le . La tercera, tener 
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m u y en poco las cosas de la t i e r ra , si no 
fuesen las que puede aplicar en servicio del 
gran Dios. (Mor. , cap. 5, pá(íí. 82.) 

I>itv V . 

Por amor de nuestro Señor , y. por el ¿>rau 
amor con que anda granjeando tornarnos 
á sí , pido yo, se guarden de las ocasiones; 
porque puestos en ellas, no hay que fiar, 
donde tantos enemigos nos combaten , y 
tantas flaquezas hay en nosotros para de­
fendernos. (Vida, cap. 8, p á g . 34.) 

Es menester tener bien entendido, que 
no es preciso dar voces para hablar con su 
Majestad; desta suerte rezaremos con m u ­
f l ió sosiego vocalmente, y forzándonos á 
nosotros mesmos á estar cerca del Señor , 
nos en tenderá como dicen, por s e ñ a s ; de 
manera que si h a b í a m o s de decir muchas 
veces el Padre Nuestro, se nos da rá por 
entendido de una. (Gam., cap. 29, n . 4.) 
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r>iix o. 

Entiendo que la puerta para entrar en 
el cielo es la oración y cons ide rac ión ; no 
digo m á s mental que vocal , que como sea 
orac ión , ha de ser con cons ide rac ión ; por­
que el que no advierte con quien habla, y 
lo que pide, y quien es quien pide, y á 
quien, no la llamo yo orac ión , aunque m u ­
cho menee los labios. (Mor. , 1, cap. l , n . 7 . ) 

r>ia 1 0 . 

Poner ios ojos en vos y miraros in te r io r ­
mente , hallareis vuestro Maestro que no os-
fa l ta rá : mientras menos consolación este-
r io r t uv i é r edes , mucho m á s regalo os h a r á . 
Es muy piadoso, y á personas afligidas y 
desfavorecidas, j a m á s falta si confian en él 
solo. Ans í lo dics David, que es tá el Señor 
con los afligidos. (Gam., cap. 29, n . I . ) 

IMa 1 1 . 

Guando hablemos con Dios, es preciso 
que veamos y estemos con quien hablamos, 
sin tenerle vueltas las espaldas, que no me 
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parece otra cosa el estar hablando con Dios, 
y pensando m i l vanidades. Viene todo el 
daño de no entender con verdad que Dios 
es tá cerca de nosotros. ¡ P u e s rostro es el 
vuestro, Señor , para no mirar le , estando 
tan cerca de nosotrosl (Cam.. cap. 29, n.4.) 

r>ia 1». 

Hace el Señor grandes mercedes á los 
hijos de padres virtuosos. 

Será muy grande el gozo que t e n d r á n 
en el cielo los padres que criaron bien á 
sus hijos, y en el infierno mucho tormento 
porque descuidaron en esto. (Fun. , cap. 10, 
n ú m e r o 9.) 

l>in i;?. 

E l áns ia de adquirir bienes temporales, 
aunque sea con el t í t u lo de que son para 
los pobres, es grave mal para las personas. 

Muere de sed el que arde en las llamas 
de las codidias de la t ier ra . (Mor. , 3, cap. 2, 
n ú m e r o 1.) 
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I > i ix l 1. 

Debemos examinar muchas veces nues­
tras acciones, para ver cómo procedemos 
en las virtudes, si mejoramos ó d i sminu i ­
mos, especialmente en el amor del pró j imo, 
que es la v i r t u d m á s ^rata á Dios. (Mor. , 6, 
cap í tu lo i , n . 2.) 

I > l a 1 5 . 

Quiere su Majestad, y es amigo de á n i ­
mas animosas, como vayan humildes y sin 
ninguna CDnflanza de sí por el camino de 
la o rac ión . No he visto ninguna destas, 
que quede baja y ninguna cobarde aun con 
amparo de humildad, que en muchos años 
ande lo que estos otros en muy pocos. Es­
p á n t a m e lo mucho qae este camino hace 
animarse á muchas grandes cosas; aunque 
luego no tenga fuerzas el alma dá u n vuelo, 
y llega á mucho aunque como avecita, que 
tiene pelo malo, cansa y queda. (Vida, ca­
pí tu lo 13, p á g . 52.) 
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I>ia, lO. 

Quisiera yo declarar c;)mo és tá la com­
pañ ía santa con nuestro acompañador santo 
de los santos; cuando está el alma dentro 
•de sí con su Dios, y cierra las puertas tras 
éí á todo lo del mundo. Esto no es cosa 
Sobrenatural, sino qwé éítéi en nuestro que­
rer ; porque esto no es silencio de las po­
tencias, sino conservamiento dellas en sí 
mesinas. (Garn., cap. 20, n . 3.) 

Ditt 1 .̂ 

¡Oh bondad y humanidad grande de Dios, 
cómo no mi ra las palabras, sino los i lóseos, 
y voluntad con que se dicen! ¡Cómo sufre, 
que una como yo hable á su Majestad tan 
atrevidamente! Sea bendito por siempre 
j a m á s . Acuerdóme, que me dio estando en 
oración un afligimiento grande dé pensar 
si estaba en gracia, ó no, no para que yo 
lo desease saber; mas deseábame mor i r , 
por no me ver en vida á donde no estaba 
segura si estaba muerta; porque no podía 

7 
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haber muerte m á s recia para m í que pensar 
si t en ía ofendido á Dios. (Vida, cap. 34, 
p á g i n a 170.) 

r>ia 1©. 

¡ Oh v á l a m e Dios! qué gran tormento es 
para m í cuando considero, que sen t i r á m i 
alma, que siempre ha sido acá tenida, y 
querida, y servida, y estimada, y regalada, 
cuando en acabándose de mor i r , se vea ya 
perdida para siempre, entienda claro que 
no ha de tener fin; que all í no le v a l d r á 
querer no pensar las cosas de la fé (como 
acá ha hecho) y se vea apartar de lo que 
le pa rece rá que a ú n no habia comenzado á 
gozar. (Esc , cap. 1 1 , p á g , 135.) 

Plega á su Majestad por la sangre que 
su Hijo d e r r a m ó por m í , que ya que en ­
tiendo algo de tan grandes bienes, y que 
comience en alguna manera á gozar dellos, 
no me acaezca lo que á Lucifer, que por su 
culpa lo perdió todo. (Vida, cap. 38, p á ­
gina 205.) 
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r > i i x so. 

Para que las persecuciones é inuiñ 
dejen en el alma fruto y ganancia, es bien 
considerar, que primero se hacen á Dios 
que á m í ; porque cuando llega á m í e l 
golpe, ya es tá dado á esta Majestad por e l 
pecado. ( A v i . , 8, n . 1.) 

r>ia S I . 

Qué se rá ver este castillo de nuestra 
alma, tan resplandeciente y hermoso, esta 
perla oriental , este á r b o l de la v ida , que 
es t á plantado en las mesmas aguas vivas 
de la vida, que es Dios; cuando cae en un 
pecado mor ta l no hay tinieblas m á s tene­
brosas, n i cosa tan oscura, y negra. Con 
estarse el mesmo sol que le daba tanto 
resplandor y hermosura , t odav ía en el 
centro de su alma, es como si no estuviese 
para participar del, con ser t an capáz para 
gozar de su Majestad, como el cr is ta l para 
resplandecer en el sol. Ninguna cosa le 
aprovecha, y de aqu í viene que todas las 
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buenas obras que hic iere . estando ans í en 
pecado m o r t a l , son de n i n g ú n fruto para 
alcanzar g lor ia . (Mor . , 1, cap. 2j n . i . ) 

r>ia 

No parece que nos oyen los hombres,: si 
cuando hablamos no vemos que nos m i r a n . 
¿Y cerramos los ojos para no mi ra r que 
nos m i r á i s vos? ¿Cuándo habemos de en­
tender si habé i s oido lo que os decimos? 
(Gam., cap. 29, n . 4.) 

Considerar nuestra alma como un cas­
t i l l o todo de un diamante, ó muy claro 
cr is ta l , á donde hay muchos aposentos; 
a n s í como en el cielo hay muchas moradas. 
Que si bien lo consideramos no es otra cosa 
el alma del jus to , sino un pa ra í so á donde 
dice el Señor tiene sus deleites. ¿Pues qué 
t a l os parece que será el aposento á donde 
u n rey t an poderoso, t an s á b i o , tan l i m ­
pio, t an lleno de todos los bienes se de­
leita? (Mor . , 1, n . 1.) 
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A m i parecer j a m á s nos acabamos de 
conocer, si no procuramos conocer á Dios. 
(Aior., cap. 2, p á g . 9.) 

1 >ÍÍX 2 3 . 

Gran cosa es á un enfermo hal lar ot ro 
herido de aquel mal ; mucho se consuela 
de ver que no es solo: muchos se ayudan 
á padecer y aun á merecer: escelentes es­
paldas se hacen las gentes determinadas á 
arriscar m i l vidas por Dios, y desean que 
se les ofrezca en qué perderlas: son como 
los soldados, que por ganar despojo y ha ­
cerse con él ricos, desean que haya guer­
ras. 

¡Oh, gran cosa es á donde el Señor d? 
esta luz de entender lo mucho que se gana 
en padecer por él! (Vida, 34, p á g . 180.) 

Mientras mayor dificultad encuentra el 
alma en hacer algo bueno sólo por Diosv 
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si sale con ello, mayor premio y m á s sa-
broso se hace después . (Vida, cap. 4.) 

Siente el alma el cautiverio que traemos 
con los cuerpos y la miseria de la vida. 
Conoce la r azón que t en ía San Pablo de 
suplicar á Dios le librase della; dá voces 
con é l , pide á Dios l ibe r tad : mas aqu í es 
con t an g ran í m p e t u muchas veces, que 
parece se quiere salir el alma del cuerpo á 
buscar esta l ibertad, ya que no la sacan. 
(Vida , cap. 21, p á g . 88.) 

I>ia S©. 

Cuando rezamos, aunque en una hora 
no digamos m á s que una vez «1 Padre 
Nuestro, como entendamos que estamos 
con Dios, y lo que le pedimos, y la gana 
que tiene de darnos, y c u á n de buena gana 
es tá con nosotros, basta para que nos r e ­
m i t e n grandes ganancias: no es amigo el 
Señor de que nos quebremos la cabeza ha -
iblándole mucho. (Gam., cap. 29 , n . 4.) 



JUNIO» 103 

13 i a SO. 

Basta para ver las grandes misericordias 
•del Señor , que no una, sino muchas veces, 
ha perdonado tanta ingra t i tud . A San Pe­
dro una vez que lo fué, á m í muchas, que 
con r azón me tentaba el demonio, no pre­
tendiese amistad estrecha, con quien t r a ­
taba enemistad tan púb l i ca . ¡Qué ceguedad 
tan grande la mia! ¿A dónde pensaba. Se­
ñ o r mió , hallar remedio, sino en vos? ¡Qué 
disparate; hui r de la luz para andar siem­
pre tropezando! (Vida, cap. 19, n . 6, p á ­
gina 85.) 

13i ti 30. 

Mucho contenta á Dios ver un alma, que 
con humildad pone por tercero á su hi jo, y 
le ama tanto, que á u n queriendo su M a ­
jestad subirle á muy gran con templac ión , 
se conoce por ind igno , diciendo con San 
Pedro: Apartaos de m í . S e ñ o r , que soy 
hombre pecador. (Vida, cap. 22, p á g . 105, 
n ú m . 7.) 
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Bienaventurados los que e s t án inscri tos 
en el Santo l ibro de la vida eterna. 

Mas tú , alma mia, si tienes esa dicha 
¿por qué es t á s triste? Espera en Dios y en 
sus misericordias, entona cánt icos de a la ­
banza á t u Criador. 

Prefiero v i v i r esperando la vida eterna, 
que poseer todos los bienes de la t ierra, , 
que se han de acabar. 

No me desampares, Señor ; porque en t í 
espero, no sea confundida m i esperanza, 
s í r va t e yo siempre y haz de mí lo que quie­
ras. (Esc , cap. 17, p á g . 142.) 

Dios vuelve por los que e s t á n inocentes^, 
y descubre las falsedades que les i m p u t a 
la mal ic ia . (Fun. , cap. 26, n. 2.) 
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D i t i 3. 

¡Qué rico se h a l l a r á el que todas las r i ­
quezas dejó por Cristo! ¡Qué honrado e l 
que no quiso honra por él sino que gus ta ­
ba de verse muy abatido! ¡ Qué sabio el 
que se ho lgó que le tuviese por loco! ¡Qué-
pocos hay ahora por nuestros pecados! Y a 
parece se acabaron los que las gentes t e ­
n í a n por locos, de verlos hacer obras he-
róicas de verdaderos amadores de Cristo^ 
(Vida. cap. 27, p á g . 132.) 

13ia X. 

La humildad siempre labra como la 
abeja en la colmena acarreando mie l , que 
sin esto todo va perdido: mas consideremos, 
que la abeja no deja de salir á volar para 
traer la mie l de las flores, y a n s í el alma 
debe volar buscando la grandeza y majes­
tad de Dios. (Mor . , cap. 2, n . 3.) 

Tuve una g r a n d í s i m a falta de donde me 
vinieron grandes daños , y era é s t a : que^ 
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<mando comenzaba á entender que una per* 
sona me t e n í a voluntad, me caia en g r a ­
cia, y me aficionaba tanto, que mataba en 
g ran manera la memoria á pensar en é l , 
aunque no fuera m i i n t enc ión de ofender á 
Dios; mas h o l g á b a m e de verle y de pensar 
en él y en las cosas buenas que le veía ; 
era cosa tan d a ñ o s a que me t ra ia el alma 
harto perdida. Después que v i la gran 
hermosura del Señor , no ve ía á nadie que 
en su c o m p a r a c i ó n me pareciese bien. 
fVida , cap. 39, n . 2.) 

Dia o. 
Bendito seáis vos, Señor , que tan i n h á ­

b i l y sin provecho me hicistes; mas a la ­
baos muy mucho porque desper tá i s á t a n ­
tos confesores que nos despierten. Habia 
de ser muy continua nuestra orac ión por 
estos que nos dan luz. ¿Qué se r í amos sin 
ellos entre tan grandes tempestades, como 
ahora tiene la Iglesia? (Vida, cap. 13, p á ­
g i n a 59.1 
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r>ia r-i 

Las personas que e s t á n embebecidas en 
el mundo, engolfadas en sus contentos y 
desvanecidas en sus honras y pretensio­
nes, no tienen fuerza contra los vasallos 
del alma que son los sentidos, y fác i lmente 
estas almas son vencidas, aunque anden 
en deseos de no ofender á Dios y hagan 
buenas obras. Las personas que se viesen 
en este estado han de acudir á Dios y t o ­
mar por intercesora á su bendita Madre y 
á los santos, para que ellos peleen por 
ellas, que tienen pocas fuerzas para se de­
fender. (Mor . , 1, cap. 2, n . 13.) 

r>ia 8 . 

L a humildad es el u n g ü e n t o con que se 
curan las heridas del alma. 

Siempre labra en el propio conocimiento 
como la abeja en la colmena la m i e l . 
{ M o r . , cap. 2, n . 9.) 

IMn O. 

Los que quieren i r por el camino del 
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Cielo y no parar hasta el fin, que es l legar 
á beber el agua de la vida, como han de 
comenzar, importa mucho y el todo, una 
grande y determinada d e t e r m i n a c i ó n , dé 
no parar hasta l legar a l l á , venga 10 que 
viniere, suceda lo qus sucediere, t r abá jese 
lo que se trabajare, murmure quien m u r ­
murare , si quiere l legar á la fuente é l , s i ­
quiera se muera en el camino, ó no tenga 
corazón para los trabajos que hay en é l ; 
siquiera se hunda el mundo. (Gam., c a p í ­
tu lo 1 1 , n . i . ) 

THÍX lO. 

E l que tiene amor de Dios ama todo lo. 
bueno, se j un t a con los buenos, los favo­
rece, y ama todas las verdades; no ama las 
riquezas n i cosas de la vida, n i tiene e n v i ­
dias n i contiendas; el amor de Dios crece, 
porque hal la siempre nuevas causas de-
amar, y tiene la seguridad de- la corres­
pondencia, fundada en lo que Cristo pade­
ció por nosotros. (Con., cap. 40, n ú m e ­
ros 1 y 2.) ' 
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I>iti 11. 

Haced, S e ñ o r , que no se aparten de m i 
pensamiento vuestras palabras. Decir vos: 
venid á mí todos los que t r aba j á i s y es tá is 
•cargados, que yo os conso la ré . ¿Qué m á s 
queremos. Señor? ¿Qué pedimos? ¿Qué bus^-
•camos? ¿Por qué e s t án los del mundo per­
didos, sino i)oi* buscar descanso? ¡Oh gran 
•ceguedad, que le busquemos en donde es 
imposible hal lar le! ¡Habed piedad. Cr ia ­
dor, de vuestras criaturas! Mirad que no 
nos entendemos n i sabemos lo que desea­
mos, n i atinamos lo que pedimos, dadnos, 
•Señor, Luz. (Esc , cap. 8, pág. 132.) 

T>ia líe. 

Los que es tá is entregados á los deleites, 
•contentos y regalos del mundo, y á hacer 
« iempre vuestra voluntad; habed l á s t ima 
de vosotros. 
, Mirad que os es tá mirando y rogando el 
Juez que os ha do Juzgar. 
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Que no tené is un momento segura la 
v ida , pues no habé i s de v i v i r siempre. 
(Esc., cap. 10, p á g . 134.) 

T>itv 13. 

; Oh Señor y Dios m i ó ! quien no os co­
noce no os ama. ¡Mas ay dolor, de los que 
no os quieren conocer! ¡ Qué temerosa les 
será la hora de la muerte! 

;Guán sabrosos y cuan deleitosos se 
muestran vuestros ojos á quien os ama! 
P a r é c e m e que sola una vez de mi ra r t an 
suave á las almas que tené is por vuestras, 
basta por premio de muchos años de ser­
v ic io . (Esc , cap. 14, p á g . 138.) 

r>ia 14. 

Muere de sed el que arde en las llamas 
de las codicias de la t i e r ra . (Esc , 9, n . 9.) 

IMa 1S. 

¡Qué regaladamente es tá un alma á la 
sombra del á rbo l de los Cantares! Qué bien 
se dice sombra, porque con claridad no lo 
podemos acá ver, sino debajo desta nube. 
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hasta que el sol resplandeciente envíe por 
medio del amor una noticia de que es tá t an 
cerca de su Majestad, que no se puede de-, 
cir n i es posible: Este árbol de los Canta­
res, es á rbo l de amor que el Señor nuestra 
r egó con su prec ios í s ima sangre. (Con., 
cap. 6, p á g . 352.) 

JLMtx lO. 

Es el alma que es tá en gracia, un apo­
sento del cielo empíreo donde habita el Se­
ñ o r . (Mor . , cap. 4, p á g . ñ . ) 

I3ia 

Guando el Señor quiere hacer a l g ú n se­
ñ a l a d o l lamamiento, como hizo á San Pa­
blo, que le puso luego á la cumbre de con-
templacion, y se le apa rec ió .y le hab ló de 
manera que quedó bien ensalzado, lo hace 
á personas que han mucho trabajado en 
su servicio y deseado su amor; y cansa­
das de las cosas del mundo no buscan su 
consuelo, sosiego y descanso, sino donde 
entienden que con verdad lo pueden tener: 
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pónense debajo del amparo del Señor , y no 
quieren otro. (Con., cap. 4, p á g . 351.) 

XMa 1©. 

Aunque el Señor calla y sufre nuestros 
pecados, tiempo v e n d r á en que se m a n i ­
fieste su jus t ic ia . (Esc , 12, n . 12.) 

r>ia 10. 

E l que hable , p r o c u r a r á acordarse que 
hay con quien hable dentro de sí mesmo: 
si oyere, acordarse h á que ha de oir á 
quien m á s cerca- le habla. En fin traer 
cuenta, que puede si quiere, nunca se 
a p i r t a r de la buena compañ ía del Señor 
que siempre es tá con nosotros. (Cam.. ca­
p í tu lo 29, n . 4.) 

I3iíi ^O. 

Bien sabe el Señor lo que conviene y 
que no habia fuerzas en m i alma para sa l ­
varse, si su Majestad con tantas mercedes 
no se las pusiera. (Vida, cap. r8, pág . 78.) 
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Día S I . 

¡Oh Sab idur í a eterna! Bastaba decirle á 
vuestro Padre, h á g a s e t u vo lun tad , y así 
lo pedís te is en el huerto; mostrasteis vues­
t r a voluntad y temor, mas dejastes os en 
la suya; mas á nosotros conócenos , Señor 
m í o , que no estamos tan rendidos como lo 
estabais vos á la voluntad de vuestro P a ­
dre, y nos enseñas t e á pedir cosas s e ñ a l a ­
das, para pedir sólo lo que nos estuviera 
bien. (Gam., cap. 30, n . 1.) 

E n cualquiera obra y hora, examina t u 
conciencia; y vistas tus faltas, procura la 
enmienda con el divino favor, y por este 
camino a l canza rá s la perfección. ( A c i a , , 
n ú m . 27.) 

r>ia S3. 

¿Quién hay , par desbaratado que sea, 
que cuando pide á una persona grave, no 
l leva pensado cómo le ha de pedir para con­
tentarle y no serle desabrido, y qué le ha 
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(le pedir y para qué ha menester lo que e 
ha de dar, en especial si es cosa seña l ada 
como nos enseña que pidamos nuestro buen 
Jesús? ¿No podíamos, Señor m i ó , concluir 
con una palabra, y decir: danos. Padre, lo 
que nos conviene, pues á quien tan bien lo 
entiende todo, no ha menester más? (Gam., 
cap. 30, n . 1.) 

Aconsejar ía yo á los que no tienen o ra ­
c i ó n , en especial al pr inc ip io , procuren 
amistad y trato con otras personas que 
traten de lo mesmo; es cosa i m p o r t a n t í s i ­
ma, aunque no sea sino ayudarse unos á 
otros con sus oraciones, cuanto m á s que. 
hay muchas ganancias. (Vida, cap. 7.) 

I>ia 

Acuérda t e que no tienes m á s de un alma 
n i has de mor i r m á s de una vez, n i tienes 
m á s de una vida breve, y una que es par­
t icular : n i hay m á s de una glor ia , y é s t a 
eterna, y da rá s de mano á muchas cosas. 

T u deseo sea de ver á Dios; t u temor, si 
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le has de perder; t u dolor, que no le gozas; 
y t u gozo, de lo que te puede llevar a l lá , y 
v iv i r á s con gran paz. (Asu.) 

r>ia s e . 

Gran peligro es tratar , en la edad que 
se han de comenzar á criar virtudes, con 
personas que no conocen la vanidad del 
mundo, sino que á n t e s despiertan para me­
terse en é l . (Vida, cap. 2.) 

Plega á su Majestad sea para bien de a l ­
g ú n alma, ver que á una cosa tan mise ­
rable, como yo , ha querido el Señor ans í 
favorecer. ¿Qué h a r á por quien le hubiere 
servido? A n í m e n s e á contentar á su Majes­
tad, pues á u n en esta vida dá tales prendas. 
(Vida, cap. 37, p á g . 197.) 

r>ia 

Nunca era inclinada á mucho ma l , por­
que cosas deshonestas naturalmente las 
aborrec ía , sino á pasatiempos de buena con­
versac ión ; mas puesta en la ocasión, estaba 
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en la mano el peligro. (Vida, cap. 2, p á ­
gina 5.) 

I>ia SiO. 

E n las fiestas de los santos piensen sus 
virtudes y pidan al Señor se las dé . ( A v i . , 
n ú m . 55.) 

ü i a 30, 

En n i n g ú n tiempo dejemos de holgamos 
de oir hablar bien de Dios. 

Entendamos la verdad de que todo es 
nada, y la vanidad del mundo, y como 
acaba en breve. (Vida, cap. 3.) 

I>ia 31. 

Señor , mi rad lo que hacéis , no olvidéis 
tan presto tan grandes males mios, ya que 
para perdonarme, los h a y á i s olvidado; para 
poner tasa en las mercedes, os suplico se 
os acuerde. No p o n g á i s . Criador mió , tan 
precioso licor en vaso tan quebrado, pues 
habé i s ya visto de otras veces, que lo torno 
á derramar. 

No pongáis tesoro semejante á donde 
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a ú n no es tá como ha de estar perdida del 
todo la codicia de consolaciones de la vida, 
que lo g a s t a r á mal gastado. ¿Cómo dais las 
llaves de la fortaleza della á tan cobarde 
alcaide; que al primer combate de los ene­
migos los deja entrar dentro? No sea tanto 
el amor, oh Rey eterno, que pongá i s en 
aventura joyas tan preciosas. (Vida, c a p í ­
tulo 18, pág . 78.) 
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1 >i:i 1/ 

Guando un alma es tá empapada en la 
inmensa grandeza de Dios, ans í como un 
n iño no entiende cómo nace, n i sabe cómo 
mama, ans í es aqu í , que totalmente el alma 
no sabe de s í , n i hace nada, n i sabe cómo 
ni por dónde le vino aquel bisn tan grande. 

Es el mayor que en la vida se puede gus­
tar , aunque se jun ten todos los deleites y 
gustos del mundo, verse criada y mejorada 
sin saber cuándo lo merec ió ; enseñada á 
grandes verdades, sin ver el maestro que 
le enseñó ; fortalecida en las vir tudes; r e ­
galada de quien t an bien sabe y puede ha­
cer; no sabe á qu ién lo comparar, sino al 
regalo de la madre que ama mucho al hijo 
y le cria y regala. (Con., cap. 4, p á g . 349.) 

A c u é r d e m e que cuando m u r i ó m i madre, 
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quedé yo de edad de doce años , poco menos 
como yo comencé á conocer lo que habia 
perdido, afligida fuíme á una i m á g e n de 
Nuestra Señora y supl iqué la con muchas 
l á g r i m a s , fuese m i madre: p a r é c e m e que 
aunque lo hice con simpleza, que me ha 
val ido; porque conocidamente he hallado á 
esta Vi rgen Soberana, siempre que me he 
encomendado á ella. (Vida, cap. , n . 3.) 

D i i x 3. 

Si amamos al p róg imo h a r á su Majestad 
que crezca su amor de m i l maneras. Este 
amor siente las penas del p róg imo como las 
propias y se alegra de que le aplaudan: sin 
este amor no hay v i r t u d segura en el alma: 
quien no ama al p r ó g i m o no ama á Dios. 
(Fun . , n . 3 y 4.) 

r>ia A. 

Para la oración hay algunas almas y en­
tendimientos tan desbaratados como unos 
caballos desbocados, que no hay quien los 
haga parar; ya van aqu í , ya van al lá siem­
pre con desasosiego. Heles mucha l á s t i m a ; 
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porque me parecen unas parsonas que han 
mucha sed y ven el agua de muy lé jos , y 
cuando quieren i r á bebe r í a hal lan quien 
les defienda el paso, al principio y medio 
y fin. 

Acaece que cuando ya han vencido á los 
primeros enemigos, se dejan vencer de los 
segundos, y quieren m á s mor i r de sed, que 
beber agua que tanto ha de costar. Acabó-
seles el esfuerzo, faltóles el á n i m o , y por 
ventura no estaban á dos pasos de la fuente 
de agua v i v a , que dijo el Señor á la Sama-
r i tana , que quien la bebiera no t endr í a más. 
sed. (Gam., cap. 9, n . 3.) 

Día v>. 

Pasa el esp í r i tu de Dios como la zaeta^ 
que no deja s e ñ a l . 

Son como las bestias los que no se paran 
en considerar la grandeza de sus almas. 
(Car., 32, n . 8.) 

I > Í Í I e. 

Los varones sabios son los que han de 
sustentar con sus letras y palabra la v e r -
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dad de los misterios, y en esto í ian de tra­
bajar: mas nosotras, tomar con llaneza lo 
que el Señor nos diere; y lo que no enten­
diéremos no tenemos para qué nos cansar, 
sino alegrarnos considerando que es tan 
grande nuestro Dios y Señor, que una pa­
labra suya torna en sí m i l misterios, y ans í 
no lo entendemos nosotros b ien , como si 
estuviera en l a t i n , griego ó hebrá ico . (Con., 
cap. 1, p á g . 333.) ' 

I>ia 

¡Oh, Dios mió de m i alma, qué prisa nos 
damos á ofenderos! ¡Y cómo os la dais vos 
mayor para perdonarnos! ¿Qué causa hay, 
Señor , para tan desatinado atrevimiento? Si 
es el haber ya entendido vuestra gran m i ­
sericordia, y olvidarnos de que es jus ta 
vuestra jus t ic ia . Cercá ronme los dolores de 
la muerte: ¡oh, qué grave cosa es el pecado 
que bas tó para matar á Dios con tantos do­
lores! ¡Oh, Cristianos! Tiempo es de defen­
der á vuestro Rey, y de acompañar l e en 
tan gran soledad, que son pocos los vasa­
llos que le han quedado, y mucha la m u í -
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t i t ud que acompaña á Lucifer. (Esc , c a p í ­
tulo 10, p á g . 134.) 

I >ia 8 . 

Cada obra que hicieres d i r íge la á Dios, 
ofreciéndosela y pídele que sea para su 
honra y glor ia . ( A v i . , 23.) 

] 0 h piadoso y amoroso Señor de m i almal 
T a m b i é n decís vos: Venid á m í todos los 
que t ené i s sed, que yo os da ré de beber. 
¿Pues cómo puede dejar de tener sed, el 
que se es tá ardiendo en vivas llamas de las 
codicias, de estas cosas miserables de la 
tierra? Hay g r a n d í s i m a necesidad de aínia 
para que en ella no se acabe de consumir. 
Y a sé yo, Dios mió , de vuestra bondad que 
se la daré i s : vos mesmo lo decís; no pueden 
faltar vuestras palabras. (Esc , cap. 8, pá­
gina 133.) 

IVia lO. 

Procuremos siempre mi ra r las virtudes, 
y cosas buenas que v ié remos en los otros, 
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y atapar sus defectos con nuestros pecados. 
(Vida, cap. 13, p á g . 55.) 

j y i s L i i . 

E n esta un ión con Dios es tan grande la 
glor ia y descanso del a lma , que de aquel 
gozo y deleite participa muy conocidamente 
el cuerpo, y quedan muy crecidas las v i r ­
tudes. 

Sabe su Majestad, que después de obede­
cer, es m i in tenc ión engolosinar las almas 
de un bien tan alto cual es la un ión con 
Dios. (Vida, cap. 17 y 18.) 

IMa 1S. 

La oración del Padre Nuestro es la m á s 
dispuesta leña para cebar el fuego del amor 
de Dios. 

E n esta voz, Padre Nuestro, se debe con­
siderar la grandeza de Dios y amor á las 
criaturas del Señor criador de todas ellas. 
Cuando decimos esta oración hemos de con­
siderar que Cristo está á nuestro lado ha­
c i éndonos compañ ía . (Mor . , 1, n . 1 y 2.) 
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13 i ti 13. 

La costumbre en cosas de vanidad r y e l 
ver que todo el mundo t r a t ó de ella lo es­
traga todo: es terrible cosa esta costumbre 
en nuestro natural y muy difícil de perderla. 
(Vida, n . 3.) 

Dia 14. 

Bueno es á quien no es franco, sino tan 
apretado que no tiene corazón para dar, 
bueno es que preste, haga algo, que todo 
lo toma en cuenta este Señor Nuestro: para 
tomarnos cuenta no es nada menudo sino 
generoso. Es tan mirado que no h a y á i s 
miedo, que un alzar de ojos, con acordar­
nos del, deje sin premio. (Gam., cap. 13, 
n ú m e r o 1.) 

IMii. 1,">. 

Un dia de la Asumpcion de la Reina de 
los Angeles, y Señora Nuestra, en u n a r ro ­
bamiento se me presen tó subida al cielo, y 
la a legr ía y solemnidad conque fué recibida, 
y el lugar á donde e s t á . Decir como fué 
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«s to , yo no sab r í a . F u é g r a n d í s i m a la g lor ía 
que mí esp í r i tu tuvo de ver tanta g lor ía ; 
quedé con grandes efectos, y aprovechóme 
para desear m á s pasar grandes trabajos, 
y quedóme grande deseo de servir á esta 
Señora , pues tanto merec ió . (Vida, cap. 3^, 
p á g i n a 210.) 

Dia, 16. 

• A h Señor mío , que es menester vuestra 
ayuda, que sin ella no se puede hacer nada; 
por vuestra misericordia no cons in tá i s que 
esta alma vá e n g a ñ a d a por dejar el buen 
« a m i n o comenzado; dadle luz para que vea 
que en la v i r t u d es tá todo su b ien , y para 
que se aparte de las malas compañ ías . (Mor. , 
2 , cap. 1, n . 7.) 

r>ia i r . 

No puede tener descanso el alma hasta 
e n t r a ñ a r s e con el sumo Bien, entendiendo, 
amando y gozando lo mismo que goza, ama 
y entiende Dios. E l amor Divino hace dulce 
la muerte. (Esc , 17, n . 17.) 
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13i ti 1S. 

Guando el Señor entiende que un alma 
es toda suya y que le sirve sin otro i n t e r é s , 
n i cosas que la muevan para sí sola, sino 
por quien es su Dios, y por el amor que 
Dios la tiene, nunca cesa de comunicarse 
con ella, de tantas maneras y modos como 
sabe el que es la misma sab idur í a . Recibe 
el alma el beso de la paz de que habla Sa­
lomón en sus cantares, lo cual es muy su­
bida merced que yo no hallo conceptos para 
la explicar. (Con., cap. G, p á g . 353.) 

r>ia 10. 
I 

E l amor propio hace que nunca nos eche­
mos la culpa de lo que hacemos injusto, 
aunque la tengamos: es muy sut i l especial­
mente en las mujeres. Dios nos libre de 
esta calamidad. (Fun. , cap. 5, n . 3.) 

T>ia Sí O. 

¡Oh vá l ame Dios, y qué nonada son nues­
tros deseos, para llegar á vuestras g r a n ­
dezas, Seño r ! ¡ Qué bajos queda r í amos , si 
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conforme á nuestro pedir, fuese vuestro dar! 
Pa récenos que ya no hay m á s que pedir, 
pero no se contenta el Señor con darnos 
tan poco como son nuestros deseos. (Con., 
cap í tu lo 6, p á g . 353.) 

r>ia £31. 

Por m á s que haya tribulaciones y par-
secuciones, como se pasen sin ofender al 
Señor , sino holgándose de padecerlo por é l , 
todo es para mayor ganancia. (Vida , c a p í ­
tulo, 30, p á g . 137.) 

E l gran bien que me parece á mí hay en 
el Reyno del Cielo, con otros muchos, es 
ya no tener cuenta con cosa de la t ier ra , 
sino un sosiego y glor ia en sí mesmos, una 
paz p e r p é t u a , una sat isfacción grande en 
sí mesmos, que les viere de ver que todos 
santifican y alaban al Señor y bendicen su 
nombre, y no le ofende nadie. (Gam., ca­
pí tulo 30, n . 4.) 
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Nunca siendo superior reprendas á nadie 
con i r a , sino cuando sea pasada, y ans í 
a p r o v e c h a r á la rep rens ión . ( A v i . , n . 58.) 

Parece que no sólo se esconden los ta len­
tos, sino que se entierran en ponerlos en 
t ie r ra tan astrosa como yo. No soléis vos, 
Señor , hacer semejantes grandezas y mer ­
cedes á un alma, sino para que aproveche 
á muchas. Y a sabé is , Dios mió , que de tocia 
voluntad y corazón os lo suplico, y he su­
plicado algunas veces, y tengo por bien de 
perder el mayor bien que se posee en la 
t ie r ra , porque las h a g á i s vos á quien con 
este bien m á s aproveche, porque crezca 
vuestra g lor ia . (Vida, cap. i 8 , p á g . 98.) 

Dirt íirí. 

Gran mal hacen los padres, que no p ro ­
curan que vean sus hijos siempre cosas de 
v i r t u d , de todas maneras. (Vida, cap. 2.) 
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l>ia ?30. 

Dice San Pablo cfuc es tá crucificado el 
mundo. No digo yo que sea esto a n s í , que 
ya lo veo; más parece que es tá ans í el alma, 
que n i del cielo le viene consuelo, n i e s tá 
en el la ; sino crucificada entre el cielo y la 
t ier ra , padeciendo sin venirle socorro de 
n i n g ú n cabo. (Vida, cap. 20, p á g . (.)1, n . 7.) 

Vela un á n g e l cabe mí hác ia el lado i z ­
quierdo, en forma corporal; lo que no suelo 
ver, sino por marav i l l a , aunque muchas 
veces S9 me representan á n g e l e s , es sin 
verlos. En esta vis ión quiso el Señor le 
viese ans í , no era grande sino p e q u e ñ o , 
hermoso mucho, el rostro tan encendido, 
que pa rec í a de ánge les muy subidos, que 
parece todos se abrasan: deben ser los que 
l laman ssraflnes, que los nombres no me 
los dicen; mas bien veo que en el cielo hay 
tanta diferencia de unos ánge le s á otros, 
y de otros á otros, que no lo s a b r í a decir. 
Veía le en las manos un dardo de oro largo, 

9 
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y al fin del hierro me parec ía tener un poco 
de fuego. Esto me pa rec ía meter por el co­
r a z ó n algunas veces, y que me llegaba á 
las e n t r a ñ a s : a l sacarle me parec ía las l l e ­
vaba consigo; y me dejaba toda abrasada 
•en amor grande de Dios. (Vida, cap. ':¿\). 
p á g i n a 145.) 

13 i M 2̂H. 

P>a tan grande el dolor, que sen t í cuando 
pa rec íame que un ánge l h e r í a m i corazón 
con un dardo de fuego que me hacia dar 
quejidos, y t an escesiva era la suavidad 
que me ponía este g r a n d í s i m o dolor, que 
no hay desear que se qui te , n i se con­
tenta el alma con menos que Dios. No 
es dolor corporal, sino espir i tual , aunque 
no deja de participar el cuerpo algo, y 
aun harto. Es un requiebro tan suave, que 
pasa entre el alma y Dios, que suplico yo 
á su bondad lo dé á gustar á quien pensare 
que miento. (Vida, cap. 29, p á g . 145.) . 

Oía QO. 

Si se le dice á un hombre regalado y rico 
que modere su plato , siquiera para otros 
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que se mueren de hambre , s a c a r á m i l ra­
zones para no hacerlo. (Con., cap. 33.) 

Día 30. 

¡Oh Señor mió , qué cosa tan grande es 
el amor que nos tené i s ! Habé i s andado e n ­
cubriendo al demonio, que sois Hijo deDios, 
y con el gran deseo que tené is de nuestro 
bien, no se os pone cosa delante por hacer­
nos tan g r a n d í s i m a merced, ¿quién lo podia 
hacer sino vos, Señor? Veo m i Jesús que 
habé i s hablado como Hijo regalado, por vos 
y por nosotros, y que sois poderoso para 
que se haga en el cielo lo que vos decís cu 
la t i e r ra . Bendito seáis para siempre. (Gam., 
cap í tu lo 17, n . 1.) 

l>iti 31. 

Dice su Majestad que en pesándonos de 
haberle ofendido, no se a c o r d a r á de nues­
tras culpas y maldades, ¡ o h piedad sin 
medida! ¿ q u é m á s queremos? Puesto que 
nuestro Rey y Señor quiere amistades, 
¿quién las n e g a r á á quien no n e g ó derra­
mar torla su sangre por nosotros? (Esc,? 
c a p í t u l o 14, p á g . 138.) 
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Juntaos siempre cabe vuestro gran Maes­
t ro J u s ú s , y muy determinados á aprender 
lo que os e n s e ñ a r e y su Majestad h a r á que 
no dejéis de salir buenos discípulos, n i os 
dejará si no le dejais. Mi rad las palabras 
que dice aquella boca divina , que en la p r i ­
mera en tenderé i s el amor que os tiene, que 
no es pequeño bien y regalo del discípulo, 
ver que su maestro le ama, (Gam., cap. 10^ 
n ü m . 1.) 

¿Qué hacéis vos. Señor mió , que no sea 
para mayor bien del a lma, que e n t e n d é i s 
que es vuestra y que se pone en vuestro 
poder para seguiros por donde fuóredes 
hasta muerte de cruz, y que e s t á de te rmi­
nada á ayudáros l a á l levar , y á no dejaros 
sola con ella? (Vida, cap. 1 1 , p á g . $6.) 
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r>ia 3. 

Bendito seá is , Señor , para siempre, que 
tan amigo sois de dar, que no se os pone 
-cosa por delante. Es buen maestro este-. 
Para aficionarnos á que deprendamos lo 
que nos e n s e ñ a , comienza hac iéndonos la 
g r a n merced de decirle al Padre Celestial 
«Pad re Nues t ro .» P a r é c e m e que seria razón 
que al decir vocalmente esta palabra, se 
haga pedazos nuestro corazón con ver t a l 
amor. ¿Qué hijo hay que no procure saber 
q u i é n es su padre cuando le tiene bueno 
y de tanta Majestad y Señorío? (Gam., ca­
p í tu lo 19, n ú m . I . ) 

1 > i JI 'A. 

E l tener padres virtuosos y temerosos de 
Dios, es un favor que nos hace el Señor 
para ser buenos. (Vida, cap. 1.) 

« P a d r e Nuestro, que es t á s en los cielos.> 
¡Oh Señor m i ó , cómo parecé is Padre de 

t a l Hi jo , y cómo parece vuestro Hi jo , Hi jo 
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de t a l Padre! Bendito seáis vos por siempre 
j a m á s . ¿No fuera al fin de la orac ión esta 
niorc3d t an grande? ¡Contemplac ión per-
feeta! ¡Con c u á n t a r a z ó n entrar la el alma 
en sí para poder subir sobre sí mesma, á. 
que le diere este Santo Hijo á entender q u é 
cosa es el lugar á donde dice e s t á su Padre, 
que es en los cielos! (Gam., cap. I T , n . 1.) 

r>ia o. 

¡Oh, vá lame Dios! ¿Por q u é tenemos tan 
adormecida la fé que no acabamos de enten­
der cuan cierto tenemos el castigo y c u á n 
cierto el premio? Pidamos á su Majestad 
luz, pues estamos ciegos. (Gam., cap. 30 , 
n ú m . 2.) 

Día -y. 

E s p á n t a m e algunas veces el daño que 
hace una mala compañ ía , y si no hubiera 
pasado por ello no lo pudiera creer, en es­
pecial en tiempo de mocedad debe ser m a ­
y o r el ma l que hace: q u e r r í a escarmenta­
sen en m í los padres para m i r a r mucho en 
« s t o . (Vida, cap. 2.) 
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l>ia @. 

Aprovechábame á mí t a m b i é n ver cam­
pos, agua, llores: en estas cosas hallaba yo 
memoria del Criador; digo, que me desper­
taban y recogían y servian de l ib ro . (Vida, 
cap. 9, p á g . 30.) 

r>ia o. 

Vos, Señor, decís que vuestro Padre es tá 
en el cielo y es razón que mi ré i s por su 
honra; ya que es tá i s vos ofrecido á ser des­
honra por nosotros, dejad á vuestro Padre 
l ibre , no le obl iguéis á tanto, por gente tan 
r u i n como yo, que le ha de dar tan malas 
gracias. 

¡Oh, buen J e s ú s , qué claro habé i s mos­
trado ser como É l , y que vuestra voluntad 
es la suya y la suya vuestra! (Cam., c a p í ­
tulo 17, n . lyj 

IMtv lO. 

Nada puede estar secreto á quien todo lo 
ve. ¡Oh Dios m i ó , qué daño hace en el 
mundo tener esto en poco, y pensar que ha 
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de haber cosa secreta que sea contra Vos! 
(Vida, cap. 2.) 

i 
X)ia 11. 

Tenemos tan acostumbrada nuestra alma 
y pensamiento á andar á su placer ó pesar, 
por mejor decir, que la triste alma no se 
entiende, y para que torne á tomar amor, 
á estar en su casa reconcen t rándose dentro 
de sí , es menester mucho artificio y c u i ­
dado y voluntad; y si no es ans í y poco á 
poco, nunca haremos nada. (Gam., cap. 16, 
n ú m . 1.) 

E n el ju ic io final e n t e n d e r á n los padres 
io ma l que hicieron en el amor desordenado 
que tuvieron por sns hijos. (Fun. , cap. 10, 
n ú m , 9.) 

l y ' n x 13. 

Andan ya las cosas del servicio de Dios 
tan flacas que es menester hacerse espaldas 
unos á otros, los que le sirven, para i r ade-
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lante, s egún se tiene por hueno andar en 
las vanidades y contentos del mundo; y 
para éstos hay pocos ojos: y si uno comien­
za á darse á Dios, hay tantos que m u r m u ­
ren, que es menester buscar compañ ía para 
-defenderse, hasta que ya es tén fuertes en 
no les pesar de padecer; y sino ve ránse en 
mucho aprieto. (Vida , cap. 7 , pág» 30.) 

1>ÍJI 14. 

Es menester más á n i m o para salvarse en 
Anda luc í a que en Castilla por la fertilidad 
y delicias de aquella t ierra . (Vida, nota 10.) 

r>iíx i-s. 

Debéis tener una i m á g e n del Señor que 
sea de vuestro gusto, no para tenerla en 
e l seno y nunca la mi ra r , sino para hablar 
muchas veces con él , que él os d a r á que le 
decir; puesto que hab lá i s con otras perso­
nas ¿por qué os han de faltar palabras para 
hablar con vuestro Dios? (Gam., cap. 16, 
n ú m . l . ) 



138 S E T I E M B R E . 

r>ia xe. 

Tomad con resolución firme ]a Cruz cíe 
O i s t o , no se os dé nada de que os atropellen 
los j ud íos , porque Jesús no vaya con tanto 
trabajo; no h a g á i s caso de lo que os di je­
ren, haceos sordos á las murmuraciones, 
no os apar t é i s de la cruz n i la dejéis: m i ­
rad mucho el cansancio con que vá , y pen­
sad que todos vuestros trabajos son cosa do 
hur la comparados con los del Señor . (Gam., 
cap. 16, n . i . ) 

r>ia IT'. 

¿Cuándo , m i Dios, ha d@ estar ya toda 
j u n t a m i alma en vuestra alabanza, y no 
hecha pedazos sin poderse valer? Aquí veo 
el mal que nos causó el pecado, pues a n s í 
nos sujetó á no hacer lo que queremos, de 
estar siempre ocupados en Dios. (Vida, ca­
pi tulo 17, p á g . 7o.) 

IMCL I B . 

Cuando haciendo oración medi té i s sobre 
la pasión de nuestro Señor Jesucristo, po-
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deis decirle: Oh Señor del mundo, ¿cómo 
es posible que ans í os dejen solo los á n g e ­
les, y que aún no os consuele vuestro pa­
dre? Si es ans í , Señor , que todo lo q u e r é i s 
pasar por m í , ¿qué es esto que yo paso por 
vos? ¿D3 qué me quejo? Que ya he v e r ­
güenza de que os he visto t a l , que quiero 
pasar todos los trabajos que me vinieren 
y tomarlos por gran bien é imitaros en 
algo: juntos andemos. S e ñ o r ; por donde 
l'uéredes tengo de i r ; por donde p a s á r e d e s 
tengo de pasar. (Gam., cap. 16, n . 1.) 

Dia lO. 

Una de las mentiras que dice el mundo,, 
es l lamar señores á las personas p r inc ipa ­
les, que no me parece son sino esclavos de 
m i l cosas. (Vida, cap. 24, p á g . 177.) 

r>ia «o. 

Mucho contenta á Dios ver un alma,, 
que con humildad pone por tercero á su 
hijo y le ama tanto, que á u n queriendo su 
Majestad subirle á muy gran contempla­
c ión se conoce por indigno, diciendo con 
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San Podro: Apartaos de m í Señor , que soy 
hombre pecador. 

Esto he probarlo: deste arte ha llevado 
Dios m i alma. Otros i r án por otro atajo; lo 
que yo he entendiio es, que todo cimiento 
tfé la oración vá fundado en humildad, y 
que mientras m á s S9 abaja un alma en la 
o rac ión , m á s la sube á Dios. (Vida, c a p í ­
tu lo 22, p á g . 105.) 

No os habé i s de d i r ig i r al Señor con ora­
ciones pretenciosas compuestas por nos­
otros, sino manifestarle las penas de vues­
t ro corazón, que las tiene su Majestad en 
muy mucho; si vuestra alliccion es consi--
derar los trabajos y aflicciones que sufrió 
por redimirnos. (Gam., cap. 16, 'n. 1.) 

Para hacer bien la oración vocal, lo p r i ­
mero es la examinacion de la conciencia, 
y decir la confesión, y santiguarse ya se 
isabe ha de ser lo pr imero. Luego procurar 
tener c o m p a ñ í a . ¿Pues qué mejor que la 



S E T I E M H U K . 141; 

del me^mo maestro que enseñó la o rac ión 
que vais á rezar? Representad al mesmo 
Señor jun to con vos, y mirad con qué amor 
y humildad os es tá e n s e ñ a n d o ; y creclme, 
mientras pudiáre is no estéis sin tan buen 
amigo. (Cam., cap. 1G, n . 1.) 

r>ia Í33. 

Queriesc Dios por su grandeza, que e n ­
tienda el alma que es tá su Majestad tan 
cerca delia, que ya no han menester e n ­
viarle mensajeros, sino hablar ella rnesma 
can é l , y no á voces, porque es tá ya t an 
cerca que en meneando los lábios la e n ­
tiende. (Vida, cap. 14, pág , 01.) 

Si cuando queréis hacer oración es tá i s 
con trabajos ó tristes, mirad al Señor ca­
mino del huerto, qué aíl iccion tan grande 
llevaba en su alma, pues con ser el mesmo 
sufrimiento, la dice, y se queja della ; y 
mí ra l e atado á la coluna lleno de dolores> 
todas sus carnes hechas pedazos, por lo 
mucho que os ama ; perseguido de unos, 
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escupido de otros, negado de sus amigos, 
s i n nadie que vuelva por él , helado de frió, 
miradle cargado con la cruz, y miraros á 
é l con sus ojos hermosos piadosos y llenos 
de l á g r i m a s , olvidando sus dolores por con­
solar los vuestros, sólo porque volvéis la 
-cabeza para mi ra r le ! (Caín . , cap. 16, n , .) 

Guando estéis rezando, si os acostum­
brá i s á traer al Señor cabe vos, y él ve lo 
hacé i s con amor, y que andá i s procurando 
contentarle, no le podréis como dicen,echar 
de vos: no os fa l ta rá para siempre; ayuda­
ros en todos vu9stros trasbajo: tenerle heis 
en todas partes. ¿Pensá i s que es poco un 
t a l amigo al lado? (Gam., cap. 16, n . 1.) 

¡Oh si no es tuv iésemos asidos á nada, 
n i t uv ié semos puesto nuestro contento en 
eosa de la t i e r ra , cómo la pena que da r í a 
v i v i r siempre sin Dios, t e m p l a r í a el miedo 
d é la muerte con el deseo de gozar de la 
vida verdadera! ( V i d a , cap. 2 1 , p á g . 98.) 
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E n mucho se ha de tener una v i r t u d , 
cuando el Señor la (nmienza á dar , y en 
ninguna manera ponernos en peligro de 
perderla, ans í es en cosas de honra y en 
otras muchas, que no todos los que pen­
samos estamos desasidos del todo, lo e s t á n , 
y es menester nunca descuidar en esto. Y 
cualquiera persona que sienta en sí a l g ú n 
punto de honra, si quiere aprovechar c r é a ­
me , y dé tras de este atamiento, que es 
una cadena, que no hay l ima que la quie­
bre sino es Dios con oración y hacer mucho 
de nuestra parte. (Vida, cap. 3 1 , p á g . KJO.) 

r>ia 

Quien discurre en lo que es el mundo, y 
en lo que debe á Dios, y en lo mucho que 
el Señor sufr ió , y en lo poco que se sirve, 
y lo que dá á quien le ama, saca doctrina 
para defenderse de los pensamientos, y de 
las ocasiones y peligros. (Vida, cap. 4.) 
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Ansí como dicsn quo ha da hacer la m u ­
je r , para ssr bien casada con su marido, 
que si e s tá t r i s t e , se ha de mostrar ella 
t r is te , y si es tá alegre, alegre: sujeción de 
que S3 l ibran los que no so casan. 

Esto con verdad, y sin finglmisnto hace 
el Saaor con nosotros, que él ss hace sujeto, 
y quiere andar en nuestra voluntad. Si 
es tá i s alegre miradle resucitado que sólo 
imaginar cómo salió del sepulcro os ale­
g r a r á y con qué claridad y hermosura, con 
qué Majestad, qué victorioso, qué alegre, 
como quien salió de la batalla en quo g a n ó 
tan gran Reino que quiere para nosotros. 
(Gam., cap. 16, n . 1.) 

l>ia :?(>. 

¡Oh cristianos! Daspertemos ya por amor 
del Ssñor deste sueño del mundo. ¡Oh Jesús 
mió! Quién pudiese dar á eatender la g a ­
nancia que hay en arrojarnos en los brazos 
de nuestro Señor y hacer un concierto con 
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su Majestad, que yo pa ra m i amado, y m i 
<imado pa ra m i , como dice Sa lomón en sus 
cantares. ¿Qué soy yo , S e ñ o r , si no estoy 
j u n t o á vos? ¿Qué valgo si me desvío u n 
poquito de Vuestra Majestad? (Con., c a p í ­
t u l o 4, p á g . 350.) 

10 



I>iti 1.° 

E l Señor mira tanto la grandeza de las 
buenas obras como el amor con que se ha­
cen; y como hagamos lo que pudiéremos, 
hará su Majestad que vayamos pudiendo-
cada día más y más, como no nos cansemos 
luego, y ofrezcamos al Señor el sacrificio-
que pudiéremos, que su Majestad le j u n ­
tará con el que hizo en la Cruz por nosotros 
al Padre, para que tenga el valor que nues­
tra voluntad hubiere merecido, aunque 
sean pequeñas las obras. (Mor., 7, cap. 4^ 
núm. 12.) 

A las personas que logran reconcentrar­
se en santa contemplación, su Majestad 
nunca se cansa de dar, porque no contento 
con tener hechas estas tales almas, una 
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cosa consigo, por haberlas ya unido en sí 
mesmo, comienza á regalarlas, y á descu­
brirles secretos, y á holgarse de que e n ­
tiendan lo han ganado, y que conozcan 
algo de lo que las tiene por dar. (Gam., 
cap. 32, n . 8.) 

I > i a 3. 

Entendiendo su Majestad nuestra f la­
queza, p roveyó como quien es: no dijo por 
este camino vengan unos, y por este otros; 
antes fué tan grande su misericordia que 
á nadie qu i tó que procurase venir á la 
fuente de vida á beber. Gomo es tan bueno 
no nos fuerza, antes dá de muchas mane­
ras á beber, á los que le quieren seguir, 
para que ninguno vaya desconsolado n i 
muera de sed: porque de esta fuente cau­
dalosa salen arroyos, unos grandes y otros 
pequeños , y algunas veces charquitos para 
n iños , que á aquellos les basta, y m á s se­
r í a espantarlos ver mucha agua; estos n i ­
ños son los que e s t á n en los principios de 
la o r a c i ó n . (Gam., cap. 10, n . 1.) 
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X>iix t . 

La perfección verdadera es amor de Dios 
y del pró j imo, y mientras con m á s perfec­
c ión g u a r d á r e m o s estos dos mandamientos 
seremos m á s perfectos. (Mor. 1, cap. 2, 
n ú m . 17.) 

Es g r a n d í s i m a limosna rogar por los que 
e s t á n en pecado mor ta l , m u y mayor que si 
v i é r a m o s un cristiano atadas las manos 
con una fuerte cadena y él amarrado á un 
poste, y m u ñ é n d o s e , de hambre, y no por 
falta de que coma, que tiene cabe sí muy 
estremados manjares, si no que no los 
puede tomar para llevarlos á la boca, y vé 
que va ya á espirar, y no muerte como 
a c á , sino eterna. ¿No ser ía g ran crueldad 
estarle mirando y no le llegar á la boca 
que comiese? ¿Pues si con vuestra oración 
le .quitareis las cadenas? Por amor de Dios 
os pido, que siempre t e n g á i s acuerdo en 
vuestras oraciones de las almas semejan­
tes. (Mor. 7, cap. 1, n . 5.) 
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X>ia O. 

Quisiera preguntar qué es lo que dicen 
algunos al pedir al Señor que se haga su 
voluntad en ellos, si es que lo dicen por 
decir lo que todos, mas no para hacerlo. 
Esto no ser ía bien; el buen J e s ú s nuestro 
embajador, que ha querido entrevenir e n ­
tre nosotros y su padre, y no á poca costa 
suya, ser ía ingra t i tud que lo que ofrece 
por nosotros de járamos de hacerlo verdad. 
(Gam., cap. 32, n . 2.) 

Ninguno sub i r á á m i Padre sino por m í , 
ha dicho el Señor , y quien me vé á m í , v é 
á m i Padre. Pues si nunca le miramos y 
consideramos lo que debemos, y la muerte 
que pasó por nosotros, no sé cómo le pode­
mos conocer, n i hacer obras en su servicio. 
Porque la fé sin ellas, y sin i r llegadas á 
los merecimientos de Jesucristo, bien nues­
t ro , ¿qué valor pueden tener? (Mor. 2, n ú ­
mero 14.) 
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Dio. &. 

Se vé claro, J e sús mió , el poco poder fie 
todos los demonios, en comparac ión del 
vuestro, y como quien os tuviese contento 
puede repisar el infierno todo. Aquí se r e ­
presenta bien, qué será el dia del ju ic io 
ver esta Majestad deste Rey y verle con 
r igor para los malos. (Vida, cap. 28, p á ­
gina 137.) 

Oía O. 

E n acabando de recibir al Señor procu­
rad cerrar los ojos del cuerpo y abrid los 
del a lma , y miraros el c o r a z ó n ; que si 
t o m á i s esta costumbre siempre que comul -
gá redes gozareis mucho con la presencia de 
tan gran bien; que no viene tan oculto que 
no se dé á conocer conforme al deseo que 
tenemos de verle, y tanto lo podemos de­
sear que se nos descubra del todo: mas si 
no hacemos caso dél sirio que en r e c i b i é n ­
dole nos vamos con él á buscar otra cosa 
m á s baja, ¿que ha de hacer? (Cam., cap í ­
tu lo 34, n . 9.) 
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r>ia 1 0 . 

E l mismo Señor dice, que quien anda en 
peligro en él parece, y que la puerta para 
entrar en el castillo del alma es la o rac ión . 
Pues pensar que hemos de entrar en el cielo 
y no entrar en nosotros, conoc iéndonos , y 
considerando nuestra miseria y lo que de­
bemos á Dios, pidiéndole muchas veces m i ­
sericordia, es desatino. (Mor . , 2 , n . 14.) 

r>ia 1 1 . 

Nunca penséis que ha estar secreto el 
ma l ó el bien que h ic ié redes ; aunque vos ­
otros no os disculpéis , ¿ha de faltar quien 
torne por vosotros? Mirad cómo respondió 
el Señor por la Magdalena en casa del f a ­
riseo y cuando su hermana la culpaba. No 
-os l l eva rá por el r igor que á s í , que ya a i 
tiempo que tuvo un l a d r ó n que tornase por 
•él, estaba en la cruz. Ans í que su Majes­
tad m o v e r á á quien torne por vosotros. 
<Gam., cap. 15, p á g . 275.) 
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i M n i ^ -
Ciiando oyéredes misa, podéis comulgar 

^spir i tualmente, que es de g r a n d í s i m o pro­
vecho; recojeros después en vos, que es: 
mucho lo que se impr ime así el amor del 
Señor , porque apa re j ándonos á recibir , j a ­
m á s deja de dar. Es como llegaremos a l 
fuego, que aunque le haya m u y grande, si 
estamos desviados y escondemos las m a ­
nos, ma l nos podemos calentar; mas otra 
cosa es querer l legar á é l , que si el a lma 
es t á dispuesta y se es tá a l l í cerca mucha i 
horas, viene una centellina y la abrasa 
toda. (Gam,, cap. 35, n . 1.) 

T y i í í 13. 

Dios nos l ibre , cuando algo h i c i é r emos 
no perfecto, de decir, no somos á n g e l e s , no 
somos santas. Mi rad que aunque no lo sea­
mos, es g ran bien pensar, si nos esforza­
mos lo p o d r í a m o s ser, d á n d o n o s Dios la 
mano, y no h a y á i s miedo que quede por él 
si no queda por nosotras. (G. de P . , ' c a p í ­
tu lo 16, n . 8.) 
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I M s i 1 4 . 

E i alma fat ígase del tiempo en que m i r ó 
puntos de honra y en el e n g a ñ o que tuvo 
de creer que era honra lo que el mundo 
l lama honra: ve que es granel ís ima m e n ­
t i r a y que todos andamos en el la. Entiende 
que la verdadera honra no es mentirosa, 
sino verdadera, teniendo en algo loque es 
algo, y lo que es nada, tenerlo en no nada, 
pues todo es nada y menos que nada lo que 
se acaha y no contenta á Dios. (Vida, ca­
pí tu lo 20, p á g . 65.) 

I3ÍJI l.">. 

Aunque es verdad que las mercedes las 
d é ei Señor á quien quiere, si qu i s i é ramos 
á su Majestad como él nos quiere, á todos 
las daria: no es tá deseando otra cosa sino 
tener á quien dar, que no por eso se d i smi ­
nuyen sus riquezas. (Mor . , G, n . 10.) 

I)l;v lO. 

No haya en vosotros p lá t i ca , de si me 
que ré i s ó no me queré i s , sea con deudos n i 
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con nadie, que no haya de ser fundada en 
u n g ran í in , y provecho de aquel á n i m a . 
Puede acaecer que para que os escuche 
vuestro deudo ó hermano una verdad y la 
admita, sea menester de disponerle con 
p lá t i cas y muestras de amor, que á la sensi­
bi l idad siempre contentan, y acaece rá tener 
en m á s una huena palabra y predisponer­
les para que después sepan bien las pa la ­
bras de Dios. (Gam., cap. 10, n . l . j 

l y i í x i r . 

¡Oh, Señor , y Dios m i ó , que la costum­
bre en las cosas de vanidad, y el ver que 
todo el mundo t ra ta desto, lo estraga todo! 
Porque es tá t an muerta la í e , que creemos 
m á s lo que vemos que lo que ella nos dice. 
(Mor . , 2, cap í tu lo ún ico , n . 6.) 

l>la l©. 

Por amor de Dios os pido, que vuestro 
t ra to sea siempre ordenado á a l g ú n bien de 
aquel con quien h a b l á r e d e s , pues vuestra 
conversac ión ha de ser para provecho de 
las almas; mal pareoeria no lo procurar de 
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todas maneras. Si queré is ser buen deudo 
este es el verdadero parentesco. Si buen 
amigo, entended que no podéis serlo m á s 
que por este camino: este es el amor que 
estamos obligados á tener á los p r ó g i m o s . 
(Gam., cap. 10, n . 1.) 

Señor y Maestro: dadnos algun remedio 
para v i v i r sin mucho sobresalto en la p e l i ­
grosa guerra del mundo. Su Majestad nos 
d é amor y temor, que el amor nos h a r á 
apresurar los pasos, y el temor nos h a r á i r 
mirando á donde ponamos los piés para no 
caer en el camino á donde hay tanto que 
tropezar. (Gam., cap. 40, n . i . ) 

l y ' t í x SÍO. 

Si en un año no podemos fijar nuestro 
pensamiento en la o rac ión , sea en m á s , no 
nos duela el tiempo en cosa que tan bien 
se gasta ; a c o s t u m b r é m o n o s á trabajar y 
andar cabe el verdadero Maestro. No os 
pido que al pensar en é l , saqué is grandes 
conceptos, n i delicadas consideraciones con 
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vuestro entendimiento, no os pido m á s de 
que le m i r é i s , ¿quién os quita volver los 
ojos del alma á Nuestro Señor? (Gam., ca­
p í tu lo 16, n . 1.) 

I M Í X S I . 

Harta misericordia nos hace el Señor con 
que entendamos que es él , el que es tá en 
el San t í s imo Sacramento; mas comunicar 
sus grandezas y dar sus tesoros, no quiere 
sino á los que entiende que mucho lo desean 
que estos son sus verdaderos amigos: p o r ­
que hay quien no vé la hora ele haber cum­
plido con lo que manda la Iglesia, para 
marcharse á su casa á sus negocios, ocu­
paciones, y embarazos del mundo, dándose 
prisa para que no le ocupe la casa el Señor . 
(Gam., cap. 34, n . 9.) 

l>¡ít s s . 

Gran cosa es á un e m í e r m o hallar otro 
herido de aquel mal ; mucho se consuela de 
ver que no es solo ; mucho se ayudan á 
padecer, y aun á merecer : escelentes es­
paldas se hace la gente determinada á ar-
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riscar m i l vidas por Dios, y desean que se 
les ofrezca en que perderlas : son como los 
soldados, que por ganar el despojo, y hacerse 
con él ricos, desean que haya guerras; t i e ­
nen entendido no lo pueden ser sino por 
a q u í . Este es su oficio el trabajar. ¡ O h , 
g ran cosa es á donde el Señor dá esta luz 
de entender lo mucho que se gana en pa ­
decer por él! (Vida , cap. 34, p á g . 180.) 

Si cuando andaba el Señor por el mundo 
sólo tocar sus ropas sanaba los emfermos, 
no hay que dudar que h a r á milagros estando 
por la E u c a r i s t í a dentro de mí , si tenemos 
fé v iva nos d a r á lo que p i d i é r e m o s , pues 
e s t á en nuestra casa, y no suele su Majes­
tad pagar mal la posada si le hacen buen 
hospedaje. (Gam., cap. 34, n . T.) 

En el camino del cielo nunca falta agua 
de conso lac ión : y pues esto es ans í , tomad 
m i consejo y no os quedéis en el camino, 
sino pelead como fuertes.hasta mor i r en la 
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demanda, pues no estamos á otra cosa sino 
á pelear. Y con i r siempre con esta deter­
m i n a c i ó n de antes mor i r que dejar de llegar 
al fin del camino, si os llevare el Señor con 
alguna sed en esta vida, en la que es para 
siempre, os d a r á CDU toda abundancia de 
beber, y sin temor que os ha de faltar. 
(Gam., cap. 10, n . 1.) 

I>ÍÍÍ *¿r>. 

Parece desatino que cosa t an buena como 
desear acabe la vida, se ataje, pues no lo 
es, que yo no digo que se quite el deseo, 
sino que se ataje, y por ventura se rá con 
otro que se merezca tanto. Dá un gran de­
seo de verse ya con Dios y desatado desta 
cárce l , como le tenia San Pablo, pena por 
ta l causa, y que debe en si ser muy gus­
tosa: no se rá menester poca mort if icación 
para atajarla. (Gam., p á g . 288.) 

E l alma á quien Dios le dá quietud y, 
fervor en la o rac ión , es señal que la quiere 
en mucho, y si no es por su culpa i rá m u y 
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adelante. Mas si ve el Señor que p o n i é n ­
dola el reino del cielo en sn casa, se torna 
á la t ierra , no sólo no le m o s t r a r á los se­
cretos que hay en su reino, mas se rán pocas 
veces las que le haga aquel favor. (Camino, 
cap í tu lo 3 1 , n . 12.) 

Oía Jé1*'. 

Las personas que logran reconcentrarse 
en la orac ión mental , S3 ven tan cerca de 
Dios que disfrutan ya de su Reino. Parece 
que no e s t án en el mundo n i lo quieren ver 
n i oir sino á su Dios. No les da pena nada 
n i parece sa la ha de dar, e s t án tan embe­
bidas y absortas, que no se acuerdan de 
que hay m á s que desear, sino que de buena 
gana d i r ian con San Pedro: Señor , hagamos 
aqu í tres moradas. (Gam., cap. 3 1 , n . 3.) 

Mirad que es hermoso trueco, dar nues­
t ro amor por el de Dios: mirad que lo puede 
todo, y acá no podemos nada, sino lo que 
él nos hace poder. ¿ P u e s qué es esto que 
hacemos por vos , S e ñ o r , hacedor nuestro? 
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Que es tanto como nada, una determina-
oioncil la . Pues si con lo que no es nada 
quiere su Majestad que merquemos el todo, 
no seamos desatinadas. (Gam., cap. 16, 
n ú m e r o 7.) 

Estamos pensando qué es el mundo, y 
c ó m o se acaba todo para menospreciarlo, y 
casi sin entendernos n i quererlo nos halla­
mos metidos en cosas que amamos d é l , y 
deseándolas hu i r , por lo menos nos estorba 
u n poco pensar cómo fué, y cómo s e r á , y 
q u é hice, y qué h a r é ; y para pensar lo que 
hace al caso para l ibrarnos, á las veces nos 
metemos de nuevo en el peligro: es menes­
ter no i r descuidados. (Gam., cap. 19, n . 8.) 

I>ia 30. 

Guando el Señor ve en nosotros buenos 
deseos y perseverancia, aunque no respon­
damos muy prontamente á sus ausü io s , 
nos espera su Majestad y nos vuelve á l l a ­
mar : quiere el Señor que los deseos de 
amarle y unirnos á él sean constantes.y 
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•duraderos. Algunas veoes nos t ienta el de­
monio con deseos de hacer cosas m u y á r -
duas para que no hagamos las posibles en 
servicio de su Majestad. ( M o r . , cap. 4, 
n ú m e r o 11.) 

Dixj, 31. 

Sin dar nuestra voluntad del todo a l 
Señor para que haga en todo lo que nos 
toca conforme á ella nunca beberemos e l 
agua de la fuente del bien. 

Cúmplase , Señor , en mí vuestra v o l u n ­
tad de todos los modos y maneras que vos, 
Señor m i ó , qu is ié redes . 

Si queré is con trabajos, dadme esfuerzo 
y vengan, si con persecuciones, disgustos 
y enfermedades, aqu í estoy: no v o l v e r é el 
rostro; buen ejemplo tengo de vuestro aman-
t í s imo hijo J e s ú s . (Gam., cap. 32, n . 7.) 

11 



X>ia 1.° 

¡Oh muerte! No sé qu ién te teme, pues 
es t á en t í la vida. ¿Mas qu ién no te t e m e r á 
habiendo gastado parte de ella en no amar 
á su Dios? Y pues soy és t a , ¿qué pido y q u é 
deseo? ¿Por ventura el castigo merecido de 
mis culpas? No lo p e r m i t á i s vos, bien mió , 
que os costó mucho m i rescate. (Esc , ca­
pí tu lo 6, p á g . 131.) 

No hallo yo cosa con qué comparar la 
gran hermosura de un alma y su gran ca­
pacidad. Y verdaderamente a p é n a s deben 
l legar nuestros entendimientos, por a g u ­
dos que fuesen, á comprenderlo; a n s í como 
no pueden llegar á considerar á Dios, pues 
él mismo dice que nos cr ió á su I m á g e n y 
semejanza. (Mor. , cap. i , p á g . 10.) 
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T>iet 3, 

No penséis que se saca poca ganancia de 
rezar vocalmente con perfección: os digo 
que es muy posible que estando rezando el 
Padre Nuestro, os ponga el Señor en con­
templac ión perfecta, qué por estas v í a s 
muestra su Majestad que oye al que le ha ­
bla , y le habla su grandeza, suspendiendo 
el entendimiento, y tomándole como dicen 
la palabra de la boca, que aunque quiere 
no puede hablar: entiende que sin ruido de 
palabras le es tá enseñando este d iv ino 
maestro. (Gam,, cap. 15, n . 1.) 

T>in 4. 

¡Oh qué sufre un alma, v á l a m e Dios, 
por perder la l ibertad que habia de tener 
de ser señora de sí , y q u é de tormentos 
padece! Y o me admiro ahora, cómo podia 
v i v i r en tanto tormento; sea Dios alabado, 
que me dió vida para salir de muerte tan 
mor ta l : pa réceme que g a n ó grandes fuer­
zas mi alma de la divina Majestad, y que 
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debia oir mis clamores, y haber l á s t ima de 
tantas l á g r i m a s . (Vida, cap. 8, p á g . 37.) 

No es tá la falta para ser ó no ser ora­
c ión mental , el tener cerrada la boca: si 
hablando estoy entendiendo y viendo que 
hablo con Dios, con m á s advertencia que 
en las palabras que digo, será orac ión men­
t a l y vocal ; salvo si os dicen que estéis 
pensando en Dios, rezando el Pater noster, 
y pensando en el mundo: aqu í me callo, 
pero si habé i s de estar como es r a z ó n se 
es t é hablando con tan gran Señor , y es 
bien estéis mirando con quien h a b l á i s , y 
quien sois vos , siquiera para hablar con 
crianza. (Gam. 12, n . 1.) 

r>ia o. 

No hallo yo C3sa con que comparar la 
g ran hermosura del alma; porque aunque 
hay g ran diferencia entre el Criador y la 
cr ia tura , basta decir su Majestad que es 
hecha á su I m á g e n , para que podamos e n -



N O V I E M B R E . 165 

tender la gran dignidad y hermosura del 
a lma. (Mor. I , n . 2.) 

r>iíi - r . 

No podr ías hablar ai Rey y llamarle A l ­
teza, n i saber las ceremonias que se hacen 
para hablar con un P r ínc ipe , si no enten­
dierais bien qué estado tiene y qué estado 
tené i s vos; porque conforme á esto se ha 
de hacer el acatamiento; s ino, enviaros 
han para simple, y na negociareis cosa. 
Rey sois, Dios m i ó , sin fin, que no es 
Reino temporal el que t ené i s . ¡Con c u á n 
a l t í s imo respeto debemos adoraros! (Gam., 
cap. 12, n . 1.) 

1>ÍÍI 8 , 

¿Los que decís que no es menester la 
o r ac ión men ta l , en tendé i s os? Cierto que 
pienso que no os en tendé i s , y así que ré i s 
que desatinemos todos. ¿Quién puede decir 
que es m a l , si comienza uno á rezar las 
horas ó el rosario, que comience uno pen­
sando con quién v á á hablar, y quién es el 
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que habla, para ver cómo lo han de t r a ­
tar? (Gam.? cap. 12, n . 1.) 

1>ÍJX O. 

E l que os ama de verdad, Bien mió , se­
guro vá por ancho camino, y camino real, 
lejos es tá el d e s p e ñ a d e r o : no ha tropezado 
tantico, cuando le dais vos. Señor , la mano; 
no basta una caida y muchas, si os tiene 
amor, y no á las cosas del mundo para 
perderse, v á por el valle de la humildad. 
(Vida , cap. 35, p á g . 186.) 

IMÍX lO. 

¿Cómo no quedaron ñacos vuestros b r a ­
zos después de tantos tormentos como pa-
sastes en la cruz? ¡Oh, que todo lo que se 
pasa con amor torna á soldarse! Y ans í 
creo, que si g u a r d á r e d e s con la vida el 
mesmo amor que nos t ené i s , t e r m i n a r á á 
soldar vuestras llagas, que no fuera m e ­
nester otra medicina. ¡Oh, Diosmio, y quien 
la pusiese t a l en todas las cosas, que mo 
diesen pena y t rabajo, que de buena gana 
Jas d e s e a r í a , si tuviese cierto ser curada 
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con tan saludable u n g ü e n t o . (Gam., c a p í ­
tu lo 16, p á g . 277.) 

X>Í£t 11. 

Pensad cuando rezáis el Padre Nuestro, 
que no es menester dar voces para que Dios 
nos oiga, que nunca el maestro es tá t a n 
lejos del discípulo, sino muy j u n t o : no os 
a p a r t é i s de cabe al maestro que os lo mos­
t r ó : mas hay personas tan mal sufridas y 
amigas de no se dar pena, que no se es­
fuerzan en recoger el pensamiento, y dicen 
que no pueden rezar m á s que vocalmente, 
y yo digo que se ha de rezar entendiendo 
con q u i é n hablamos. (Gam., cap. 14, n . 1.) 

l>ia, lí3. 

Hay muchas personas en hecho de v e r ­
dad, que sólo el nombre de orac ión mental 
6 contemplac ión , parece que les atemoriza; 
y como quien no puede pensar en Dios, 
puede ser que oraciones largas t a m b i é n le 
cansen, sólo les h a b l a r é de las que forzo­
samente hemos de rezar, pues somos c r i s ­
tianos, que son el Pater noster y A v e - M a r í a ; 
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por si Ies parece que basta sólo pronunciar 
las palabras. 

Si basta o no, en eso no me entrometo,, 
eso lo d i r á n los letrados; pero yo aconsejo 
que no nos contentemos con sólo eso, por­
que cuando rezamos el Padre Nuestro, r a ­
zón se rá que entendamos y sepamos con 
amor, q u i é n es este Padre Nuestro, y q u i é n 
es el maestro que nos enseñó esta o r a c i ó n . 
(Gam., cap. 14, n . 1.) 

r>ia, 13. 

No se debe hablar á un mismo t iempo 
con Dios y con el mundo, que no es otra 
cosa estar rezando, y escuchar por otra 
parte lo que e s t á n hablando, ó pensar en 
lo que se les ofrece del mundo. Lo que po­
demos hacer es procurar estar á solas, y 
p legué á Dios que baste, para que en ten­
damos con q u i é n estamos, y lo que nos res­
ponde el S e ñ o r á nuestras peticiones. ¿Pen­
sá is que e s t á callado aunque no le oimos? 
Bien habla a l co razón cuando le pedimos, 
de co razón . (Gam., cap. 14, n . 1.) 
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r>ia 14. 

Considero algunas veces , cuando una 
como yo, por haberme el Señor dado esta 
luz con tan t ib ia caridad y tan incierto e l 
descanso verdadero, por no lo haber m e ­
recido mis obras, siento tanto verme en este 
destierro muchas veces, ¿qué debia pasar 
San Pablo y la Magdalena, y otros seme­
jantes? ¿Qué ser ía el sentimiento de los 
Santos, en quien tan crecido estaba este 
fuego de amor de Dios? Debia ser un c o n ­
t ino mar t i r i o . (Vida, cap. 2 1 , p á g . 98.) 

JLMix 1^. 

Dios me libre de quien quiere m á s hacer 
su voluntad que obedecer. (Car., 36, t o ­
mo 5.) 

Din i e . 
De lo que damos al Señor , ya sabéis qu& 

nos devuelve ciento por uno, aun en esta 
vida; y que dice el Señor , pedid, y d a r á s 
han: si no creéis á su Majestad en las par-
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tes de su Evangelio, que asegura esto, poco 
a p r o v e c h a r á que me quiebre la cabeza en 
decirlo; todav ía digo á quien tuviere alguna 
duda, que poco pe rde rá en probarlo, que 
Dios dá m á s de lo que se le pide. (Gam., 
cap. 13, n . 1.) 

I>ia l ' T . 

Tengo para mí que es ganancia ser cul ­
pada sin culpa, y si no en tend iésemos esta 
verdad, nunca acabaremos de estar en la 
cumbre de la perfección, si mucho no la 
andamos considerando, y pensando qué es 
lo que es, y qué es lo que no es. Pues 
cuando no hubiese otra ganancia sino la 
confus ión que le q u e d a r á á la persona que 
os hubiese culpado, de ver que vos sin ella 
os dejais condenar, es g r a n d í s i m a . Más le­
vanta una cosa destas á las veces el alma, 
que diez sermones. Pues todos hemos de 
procurar de ser predicadoros de obras, 
pues el Apósto l , y nuestra inhabil idad nos 
qui ta que lo seamos de palabra. (Gam., ca­
p í tu lo 15, p á g . 2T5.) 
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Para caer habia muchos amigos que me 
ayudasen; para levantarme h a l l á b a m e tan 
sola, que á h o r a me espanto, cómo no es­
taba siempre caida; y alabo la misericor­
dia de Dios, que era sólo el que me daba 
la mano: sea bendito para siempre j a m á s 
A m e n . (Vida, cap. 7, p á g . 30.) 

IMa lO. 

Crece la ingra t i tud del hombre á vista 
de la misericordia del Señor, que le busca 
y mantiene á u n cuando le ofende. A los 
desagradecidos les d a ñ a la grandeza del 
beneficio. 

Guando las criaturas no son ingratas es 
seña l de que tenemos contento al Criador. 
( E s c , cap. 3, n . 3.) 

13 i a ^O. 

Nunca oí decir nada de mí que fuese 
malo , que no viese claro que quedaban 
cortos; porque aunque no eran las mismas 
cosas, t en í a ofendido á Dios nuestro Señor 
•en otras muchas, y p a r e c í a m e que h a b í a n 
hecho harto en dejar aqué l l a s , que s iem-



172 N O V I E M B R E . 

pre me huelgo yo m á s que digan de míj l o 
que no es, que no las verdades. Ayuda m u ­
cho á traer considerac ión cada uno de l o 
mucho que se gana por todas v ías , y por-
ninguna se pierde, á m i parecer; gana lo 
pr incipal en seguir en algo a l Señor . Digo, 
en algo, bien mirado nos culpan sin c u l ­
pas, que siempre andamos llenas dellas,, 
pues cae siete veces a l dia justo , y seríat 
ment i ra decir, que no tenemos pecado. 
A n s í , que aunque no sea en lo mesmo que-. 
nos culpan, nunca estamos sin culpa del. 
todo, como lo estaba el buen J e s ú s . (Gam.,. 
cap. 15, p á g . 274.) 

Día SI . 

Mirad bien c u á n presto se mudan las-, 
personas, c u á n poco hay que fiar dellas, y 
ans í asirse bien de Dios, que no se muda.. 
( A v i . , n . 61.) 

I>ia 22* 
•i 1 

Sabéis vos, bien m i ó , que si tengo a l ­
g ú n bien, que no es dado por otras manos,, 
sino por las vuestras. ¿Pues qué os v á másy 
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Señor , en dar mucho que poso? Si es por 
no lo merecer yo, tampoco merece r í a las 
mercedes que me habé i s hecho. ¿Es posi­
ble que yo he de querer que sienta nadie 
bien de cosa tan mala como yo, habiendo 
dicho tantos males de vos, que sois bien 
sobre todos los bienes? No se sufre, no se 
sufre, Dios m i ó , n i que r r í a yo que su f r i é -
redes vos, que haya en vuestra sierva cosa 
que no contente á vuestros ojos. Pues 
mi ra . Señor , que los mios e s t á n ciegos, y 
se contentan de muy poco, dadme vos luz, 
y haced con verdad yo desee que todos me 
aborrezcan, pues tantas veces os ha dejado 
á vos, a m á n d o m e con tanta fidelidad. ¿Qué 
es esto, m i Dios? ¿Qué pensamos sacar de 
contentar á las criaturas? ¿Qué nos v á en 
ser muy culpadas de todas ellas, si delante 
de vos estamos sin culpa? (Gam., cap. 15, 
p á g . 274.) 

i 

Acué rda t e que no tienes m á s de u n 
alma, n i has de mor i r m á s de una vez, n i 
tienes m á s de una vida breve, y una que es 
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part icular : n i hay m á s de una g l o r i a , y 
és ta eterna, y damos de mano á muchas 
cosas. ( A v i . , n . 67.) 

Guando vamos á ver los señores de a c á , 
con que nos digan qu ién fué su padre, y 
los cuentos que tiene de ren ta , y el d i -
taclo ó t i t u lo , no hay m á s que saber; p o r ­
que acá no se hace cuenta de las personas, 
para hacerlas honra, por mucho que m e ­
rezcan, sino de las haciendas, y si és tas 
faltan, 83 acabaron las honras. (Gam., ca­
pí tu lo 12, n . 1.) 

No hemos de llegar á hablar á un p r í n ­
cipe con el descuido que á un labrador. Ra­
zón es que ya que por la humildad de m i 
Rey, si como grosera no sé hablar con él , 
no por eso me deja de oir , n i me deja de 
llegar á s í , n i me echan fuera sus guar­
das, que son los Angeles, que saben que 
su Rey gusta m á s de la g rose r í a de un 
pastorcillo humilde, que vé que si m á s su-
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piera m á s dijera, que de los razonamientos 
sin humildad de los m á s sabios letrados. 
Pero pensad, que no porque nuestro Rey 
sea bueno, hemos de ser descomedidos. 
(Gara., cap. 12, n . 1.) 

r>ia 2&. 

Bien veo yo , m i Señor , lo poco que pue­
do, mas llegada á vos, subida en esta ata­
laya de la orac ión , á donde se ven verda­
des, no os apartando de mí , todo lo podré ; 
que si os a p a r t á i s , por poco que sea, i ré á 
donde estaba, que era el infierno. (Vida . , 
cap. 2 1 , p á g . 98.) 

Cuando vamos á rezar ó hacer o rac ión , 
debemos pensar con quién vamos á hablar 
6 con quién estamos hablando. En m i l v i ­
das de las nuestras no acabaremos de e n ­
tender cómo merece ser tratado este Señor , 
que los Angeles t iemblan delante dél, que 
todo lo manda y todo lo puede. (Caín. , c a ­
p í tu lo 12, n . 1.) 
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I>ia 

Veo algunas personas santas en sus 
obras, que las hacen tan grandes, que es­
pantan á las gentes. ¡Vá lame Dios! ¿Por 
q u é es tá a ú n ligada á la t ier ra esta alma? 
^Gómo no es tá en la cumbre de la perfec­
ción? ¡Oh! que tiene un punto de honra; y 
lo peor que tiene es, que no quiere enten­
der que le tiene; porque algunas veces le 
hace entender el demonio que es obligado 
•á tenerle. (Vida, cap. 3 1 , pág . 160.) 

I>ia SO. 

E l que pelea por Dios y contra el demo­
nio, es como uno que es tá en una batalla, 
que sabe que si le vencen no le p e r d o n a r á n 
l a vida, y que si no muere en la batalla, 
ha de mor i r después si la pierde; pelea con 
g ran de t e rminac ión y no teme los golpes; 
porque lleva por delante lo que le importa 
la v ic tor ia , y que le vá la vida en vencer, 
y en estas batallas por poca ganancia que 
saque, sa ld rá muy r ico. (Cam., cap. 13, 
n ú m . 1.) 
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IMa ;$0. 

No es r a z ó n que a l Señor , que tanto nos 
ha dado y que contino dá , que una cosa 
que queremos determinar á darle, no se le 
dar con toda d e t e r m i n a c i ó n , sino como 
quien presta una cosa para tornar la á t o ­
mar . ¿Qué esposa hay que recibiendo m u ­
chas joyas de valor de su esposo, no le dé 
siquiera una sortija, no por lo que vale, 
sino por prenda que se rá suya hasta que 
muera, y como seña l de amor? 

¿Pues qué m é n o s merece el Señor , para 
que burlemos dél , dando y tomando una 
moneda que le damos? (Gam., cap. 13, n ú ­
mero 1.) 

12 



r>ia- 1.° 

¡Oh alma mía ! ;0h pobre mariposilla 
atada con tantas cadenas que no te dejan 
yolar donde que r r í a s ! 

Habed l á s t ima , m i Dios; ordenad ya de 
manera que ella pueda cumplir algo de sus 
deseos para vuestra honra y g lor ia . No os 
acordéis de lo poco que lo merece: poderoso 
sois, Señor , para que la mar se retire, y el 
gran J o r d á n , y dejen pasar los hijos de I s ­
rael: con vuestra fortaleza y ayuda puedo 
pasar grandes trabajos: alargad, Señor , 
vuestro poderoso brazo, para que no pase 
la vida en cosas p e q u e ñ a s . (Mor. , 7, c a p í ­
tu lo 6.) 

Día Í2. 

Para conocer el camino del cielo, de ma­
nera que no se yerre desde el pr incipio, 
tratemos un poco de cómo se ha de p r i n c i -
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piar . Aunque no se tuviere una firme de­
t e r m i n a c i ó n , no se deje de comenzar á a n ­
darlo; porque el Señor le i rá perfeccionando 
y le d a r á fuerzas; y cuando no hiciere m á s 
que dar un paso, tiene en sí tanta v i r t u d , 
que no haya miedo lo pierda n i le deje de 
ser m u y bien pagado. (Gam., cap. 10, n ú ­
mero 1.) 

r>ift 3. 

Marta y Mar ía han de andar siempre 
juntas para hospedar al Señor y tenerle 
siempre óonsigo, y no le hacer mal hospe­
daje, no le dando de comer. ¿Cómo se lo 
diera María sentada siempre á sus pies, si 
su hermana no le ayudá ra? Su manjar es el 
amor al p róg imo, y que de todas las mane­
ras que pudiéremos ganemos almas para 
que se salven y siempre le alaben. (Mor. , 
7, cap. 4, n . 9.) 

Dia 4. 

La un ión del alma con Dios en la o rac ión , 
es como si dos velas de cera se juntasen 
tan en estremo que toda la luz fuese una, ó 
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aquél pábi lo y la luz y la cera fuese todo 
uno; mas después bien puede separarse una 
vela de la otra, y quedan en dos velas. Acá es 
como si cayendo agua del cielo en un r ío 6 
fuente á donde quede hecho todo agua, que 
no podrán ya d iv id i r y apartar cuál es el 
agua del r io ó la que cayó del cielo: ó como 
si un arroyo pequeño entra en la m a r , no 
h a b r á remedio de apartarse; ó como si una 
pieza tuvies9 dos ventanas por donde en ­
trase gran luz, aunque entre dividida se 
hace toda una luz. Quizá es esto lo que dice 
San Pablo, el que se ar r ima y allega á Dios 
hácese un espí r i tu con él . (Mor. , 7, cap. 2, 
n ú m . 5.) 

I> i a £5. 

Hay señales que parece que los ciegos 
las ven, aunque no querá i s entenderlas ellas 
dan voces, que hacen mucho ru ido : ellas 
dicen quien tiene amor y temor de Dios. 

Son estos dos castillos fuertes de donde 
se da guerra al mundo y al demonio. Los 
que de veras aman á Dios, aman todo lo 
bueno, todo lo bueno quieren, todo lo bueno 
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í avorecen , todo lo bueno loan, con los bue­
nos se j un t an siempre, y los favorecen y 
defienden: no aman sino verdades, y cosas 
que sean dignas de amar. (Gam., cap. 40, 
n ú m . 2.) 

r>ia o. 

¿Qué hacemos? ¿En qué nos detenemos? 
¿Qué cosa es bastante para que n i un m o ­
mento dejemos de buscar al Señor, como lo 
hizo la esposa de los cantares por barrios y 
plazas? ¡Oh, que es bu r l e r í a todo lo del 
mundo, aunque sus riquezas, deleites y go­
ces duren cuanto se pudiere imaginar! ¿Qué 
es todo esto? Basura y asco, comparado con 
las ternuras y felicidades que se han de 
gozar en la glor ia sin fin. (Mor. , 6, n . 8.) 

Después de comulgar estaos de buena 
gana con el Señor, no perdáis tan buena 
sazón de negociar. 

Es gran provecho para vuestra alma y 
que sirve mucho al buen Jesús en que le 
t e n g á i s compañ ía . Procurad dejar el a lma 
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con el Señor , que vuestro Maestro es, no 
os dejará de e n s e ñ a r , y supl iquémosle no se 
vaya de con nosotros. (Gam., cap. 34, n ú ­
mero 8.) 

l y i t i s. 

P l e g u é á Dios darnos á entender que es tá 
satisfecho de nuestro amor antes de sacar­
nos de esta vida; porque será gran cosa á 
la hora de la muerte, ver que vamos á ser 
juzgados de quien habemos amado sobre 
todas las cosas. Segums podemos i r con el 
pleito de nuestras deudas, no será i r á t ierra 
e s t r a ñ a , sino propia, pues es á la de quien 
nos ama y amamos, que esto tiene mejor 
que los quereres de acá . (Gam., cap. 4 1 , 
n ú m . 6.) 

X>ia, O. 

E l que se reconcentra para hacer o ra ­
ción, es como el que entra en un castillo 
fuerte para no temer los contrarios, re t i ra 
ios sentidos de las cosas esteriores, y dales 
de ta l manera de mano, que sin entenderse 
se cierran los ojos por no las ver, porque 
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m á s se despierta la vista á los del alma: el 
cerrar los ojos para rezar es admirable cos­
tumbre; porque es hacerse fuerza á no m i ­
rar las cosas de acá . (Gam., cap. 28, n . 5.) 

T>ia lO. 

Sé de una persona que aunque no era 
muy perfeta cuando comulgaba, ni m á s n i 
m é n o s que si viera con los ojos corporales 
entrar en su persona el Señor, procuraba 
esforzar la fé, para desocuparse de las co­
sas esteriores cuanto le era posible, y e n ­
trarse con él . Procuraba recoger los sent i ­
dos, para que todos entendiesen tan gran 
bien. Considerábase á los pies del Señor , y 
l loraba con la Madalena, la té la decía que 
estaba al l í , y e s t á b a s e allí hablando con é l . 
(Gam., cap. 34, n . 6.) 

r>ia 11. 

Procurar que no sean palabras de c u m ­
plimiento cuando le decimos al Señor , h á ­
gase t u voluntad. Porque si de otra manera 
dais la voluntad, es mostrar la joya é i r l a 
á dar, y rogar que la tomen, y cuando es-
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tienden la mano para tomarla, t o rnáos l a 
vos á guardar muy bien. Démosle una vea 
la j o y a del todo, de cuantos ofrecemos dár ­
sela. (Gam., cap. 32, n . 6.) 

I>ia 1*̂ -

Torno á decir que es menester no poner 
vuestro fundamento sólo en rezar y contem* 
p i a r ; porque si no p rocurá i s virtudes, y 
hay ejercicio dellas, siempre os quedareis 
enanas; y p legué á Dios que sólo sea no 
crecer, porque el que no crece decrece* 
(Mor . , 7, cap. 4, n . 7.) 

XMM 1 3 . 

E l Señorío es molesto para las buenas 
almas y se ha de tener en poco: cuanto él 
es mayor tiene m á s cuidados, trabajos y 
peligros, hay que tener cuidados en la com­
postura conforme á su estado. (Vida, capí­
tu lo 34, n . 2.) 

IMa 1 4 . 

¿Qué mucho que los santos hiciesen lo 
que q u e r r í a n de los elementos y la t ie r ra 
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con el favor ele Dios? A San M a r t i n el fuego 
y las aguas le obedecian; y á San Francisco 
las aves y los peces, y ans í á otros muchos 
Santos, que se veía claro ser tan Señores 
de todas las cosas del mundo, por haber 
bien trabajado de tenerle en poco; y suje-
tádose de nuevo al Señor dél. (Gara., ca­
pí tu lo 19, n . 5.) 

r>ia, ir;. 

De pecado venial por chico que sea, Dios 
nos l ibre dél; que yo no sé cómo tenemos 
tanto atrevimiento como es i r contra tan 
gran Señor , aunque sea en muy poca cosa: 
cuanto más que no hay poco siendo contra 
tan gran Majestad, y viendo que nos es tá 
mirando, que esto me parece á m í pe­
cado sobre pecado, y como quien dice: 
Señor , aunque os pese h a r é esto, ya veo 
que lo veis; y sé que no lo queré i s , lo 
entiendo; mas quiero seguir m i antojo y 
apetito, y no vuestra voluntad. Así no 
me parece leve la culpa sino mucha y m u y 
mucha. (Gara., 4 1 , n . 3.) 
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IMa, lO. 

¡Qué cosa tan sabrosa es hablar del 
amor de Dios! ¿Qué será tenerle? Oh, Señor 
mió , dádmele vos: no vaya yo desta vida, 
hasta que no quiera cosa del]a, n i sepa 
q u é cosa es amor fuera de vos, n i acier­
te á poner este nombre en nada que no 
seá is vos. (Gam., cap. 4 1 , n . 1.) 

P l egué á Dios que no se pierda n i n g ú n 
a lma, por guardar los puntos de honra, sin 
entender en qué está la honra. Pensamos 
que hemos hecho mucho, si perdonamos 
una cosita que n i es agravio, n i in jur ia n i 
nada y muy como quien ha hecho algo, 
queremos que nos perdone el Señor; porque 
hemos perdonado. Dadnos, fíw^Di^s, á en ­
tender que estamos con las manos vac ías , 
y perdonadnos por vuestra misericordia. 
<Gam., cap. 36, n . 4.) 
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I >ifl 1©, 

E l Señor os ha sufrido m i l cosas feas y 
abominables contra él , y no han bastado 
para que os deje de mirar . ¿ Y es mucho 
que quitados los ojos de estas cosas esterio-
res le miré i s algunas veces á él? Mirad que 
no es tá aguardando otra cosa, s egún dice 
la Escri tura, sino que le miremos: como le 
quis iéredes le hallareis. (Gam., cap. 16, 
n ú m . 1.) 

Guando Jesucristo nos ha hecho tan gran 
merced en el Padre nuestro, como hacer­
nos hermanos suyos, veamos qué quiere 
que demos á su Padre, y qué le ofrecemos 
por nosotros y qué es lo que nos pide, pues 
razón es que le sirvamos por tan grandes 
mercedes. 

Gierto es, Señor , que damos todo lo que 
podemos, si lo damos como lo decimos, 
cuando decimos: sea hecha t u voluntad 
como es hecha en el cielo, así se haga eu 
la t ierra . (Gam., cap. 32, n . 1.) 
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Mirad si t ené i s buen Maestro, que como 
sabe por donde ha de ganar la voluntad do 
su Padre, e n s é ñ a n o s cómo, y con qué lo 
hemos de servir; y mientras m á s de te rmi ­
nación tiene el alma y m á s se vá en ten­
diendo p3r las obras, que no con palabras 
de cumplimiento, m á s nos llega el Señor á 
sí , y nos levanta de todas las cosas de a c á , 
y de nosotros mesmos, para habili tarnos 
á recibir grandes mercedes. (Gam., c a p í ­
tulo 32, n . 8.) 

Los que de veras aman a Dios, no aman 
vanidades n i riquezas, n i cosas del mundo, 
n i deleites, n i honras: ni tienen cuidados, 
n i andan con envidias, n i t ienen cont ien­
das; todo porque no pretenden otra cosa 
sino contentar al amado: andan muriendo 
porque les ame, y ans í ponen la vida eix 
entender como le a g r a d a r á n m á s . (Gam,, 
cap. 40, n . 3.) 
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¡Oh, v á l a m e Dios, qué cosa tan hermosa 
y de tanta maravi l la que el fuego enfria y 
ú u n hiela todas las afecciones del mundo, 
cuando se jun ta con el agua viva del Cielo, 
que es la fuente de donde proceden las lá­
grimas, que son regalo del Cielo y no ad­
quiridas por nuestra industria! Si no h u -
iúese agua para lavar ¿qué ser ía del m u n ­
do? ¿Sabéis que tanto l impia esta agua 
v iva , esta agua celestial, esta agua clara 
cuando no es tá t u r b i a , cuando no tiene 
lodo, sino que cae del cielo? Que de una vez 
que se beba, tengo por cierto que deja el 
a lma clara y l impia de todas las culpas. 
(Cam., cap. 19, n . 7.) 

Es muy peligrosa la seguridad que t e ­
nemos de no volver á las culpas pasadas y 
contentos del mundo, y que nos dan m á s 
gusto las cosas de Dios, esto es gran mal ; 
porque con esta seguridad no se teme t o r ­
narse á poner en las ocasiones, y p legué á 
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Dios no sea peor la r eca ída . (Gam., c a p í ­
tulo 39, n . 3.) 

i> i í i ^ i . 

Gaán estimado debe ser del Señor esto 
de amarnos unos á otros, cuando nos hizo 
decir en el Padre Nuestro « p e r d ó n a n o s 
como p e r d o n a m o s , » prefiriendo estas pala­
bras á que d i j é r amos , p e r d ó n a n o s porque 
hacemos penitencia, ó porque rezamos, 
ayunamos, y lo hemos dejado todo por 
vos, y por vos da r í amos la vida; nada de 
esto dice el Padre Nuestro, solo « p e r d ó n a ­
nos como p e r d o n a m o s . » (Gam., cap. 38, 
n ú m . 5.) 

« V é n g a n o s el t u reino. » 
¡Oh dichosa demanda que tanto bien en 

ella pedimos sin entenderlo! Por eso quiero 
que miremos cómo rezamos esta o rac ión 
Gelestial del Padre Nuestro, porque hecha 
por el mismo Dios, descuidarnos hemos de 
todas las cosas del mundo. No digo que 
por lacra es tén todos desasidos del mundo, 
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pero al m é n o s que r r í a que se humil laran^ 
y procuren irse desasiendo de é l . (Gam.^ 
cap. 3 1 , n . 11.) 

I>ia SO. 

No os congojéis en el camino que c o n ­
duce á la fuente Celestial de agua viva, id 
con á n i m o y no os cansé i s , no penséis que-
os falten penas para llegar á ella, mirad 
que convida el Señor á todos, pues es la 
mesma verdad,, y no hay que dudar: si no 
fuera general este convite, no nos l l a m á r a 
el Señor á todos, no nos dijera: Yo os d a r é 
de beber. (Gam., cap. 9, n . 9.) 

Dá Dios á algunas almas un deseo tan 
g r a n d í s i m o de no le descontentar en cosa 
n inguna , por poquito que sea, n i hacer 
una imperfecion, que sólo por esto, aun ­
que no fuere por m á s , q u e r r í a hu i r de las 
gentes, y hay gran envidia á los que v i ­
ven y han vivido en los desiertos. 
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Por otra parto, se q u e r r í a n meter en m i ­
tad del mundo , por ver si pudiesen ser 
parte, para que otras almas alabaren m á s 
á Dios, y han gran envidia de los que t i e ­
nen libertad para dar voces publicando las 
grandezas de Dios. (Mor. 7, cap. 6, n ú ­
mero 2.) 

l>in Í̂ H. 

Qué bien dijo el que dijo que honra y 
provecho no podian estar juntos , que el 
provecho del alma y esto que el mundo 
l lama honra no pueden andar juntos: cosa 
espantosa es ver c u á n al revés anda el 
mundo. Vos, S e ñ o r , sois nuestro dechado 
y Maestro. ¿ P u e s en qué estuvo vuestra 
honra, honrado Maestro? No la perdiste por 
cierto en ser humillado hasta la muerte. 
Tío, Señor , sino que la ganaste para todos, 
<Gam., cap. 36, n . 2.) 

1 >iiv SO. 

Si en la Sagrada E u c a r i s t í a v i é r amos al 
Señor en toda su gran Majestad, ¿cómo 
o ra r í a una pecadorcilla como yo, que tanto 
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le ha ofendido, estar tan cerca dél? Debajo 
de aquellos accidentes de pan, es tá t r a t a ­
ble, porque si el Rey se disfraza, no p a ­
rece que se nos dá nada de conversar sin 
tantos miramientos y respetos; parece 
como que es tá obligado á sufr i r lo , pues se 
disfrazó: ¿pero qu ién se a t r e v e r í a á acer­
carse con tibieza n i indignamente? (Gam., 
cap. 34, n . 7.) 

T>ia 30. 

E l que ha emprendido una vez el camino 
del Cielo, aunque no vaya después siempre 
por el mismo, lo poco que hubiere andado 
del, le d a r á luz para que lo vuelva á en­
contrar, y si m á s anduviere, m á s . E n fin, 
tenga por cierto no le h a r á daño el haberlo 
comenzado, para cosa ninguna, aunque lo 
deje; porque el bien nunca hace mal . 
(Gam., cap. 10, n . i . ) 

1>ÍJI 31. 

Guando le decís á Dios ^hágase t u v o ­
lun tad» no h a y á i s miedo que sea daros r i ­
quezas n i deleites, n i honras, n i todas esas 



191 D I C I E M B U E , 

cosas de acá; tiene en mucho lo que dais 
y os lo quiere os lo pagar bien, pues os dá 
su reino. ¿Queréis ver cómo se há con los 
que de veras le piden esto? P r e g u n t á d s e l o 
á su Hijo glorioso, que se lo dijo cuando 
la oración del huerto: como fué dicho con 
de t e rminac ión y vo luntad , cumpl ió bien 
en él con lo que le dio de trabajos, dolo­
res y muerte de Cruz. (Gam., cap. 32, n ú ­
mero 5.) 
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